
GEORGE K. ARTHUR, el cómico inimitable de Metro Goldwyn
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CARMEN VIANCE+
La genial "vedeffe" española, que a raíz de
su admirable inferprefacíón en la película

AS DE MENDEZ ,
ha recíbído fenfadoras oferfas de confrafos de

una imporfanfe casa francesa y ofra americana

La notable producción Nacional

LA.5 DE MENDEZ adquirida por casi todos
los países de Europa y

América, y que se sostuvo por es'pacio de cuatro semanas
45 C4,0

en el cartel del aristocrático "Cínema Callao" de Madrid,
ha sido coniratada en Barcelona por las empresas de los S
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Cinemas Capítol y Colisevm'suntuosos
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Procine, S. A.
presentará próximamente

FLOREITE IIIIIPON
Divertidísimo vodevil.
Sublime creación de

0§§10swalda
Enrica Fanfis

LeVCStillIC
Slivío Pavanelli
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Es una película
PROC1NE que es

Oaranlía de callo

1

1
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Lector..., lector..., ayúdanos que perdemos la cabeza!

EL CINE
PORTAVOZ CINEMATOORAFICO NACIONAL
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Manuel Coronas
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I. Pérez de la Fuente
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foaquin Noy
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Séneca, 11 - Teléf. 2450 G - BARCELONA

DELEGACIONES EN:

MADRID

VALENC1A

SEVILLA

PARIS

LONDRES

MUNICH

NEW-YORK

LOS ANGELES

HOLLYWOOD

ROMA

VARSOVIA

Corresponsales en fodas las partes
del mundo
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Barcelona 16 de de Febrero 1928
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NUE,S2RA OPINIÓN

A la producción einematográfiea nacional le
sobran iuerzas para ganar por si sola la par

ticia a 1.a, extranjera
Coftt seguridad que muy pocos nos dis

pensarán frases de asentimiento a la
'lectura del titular de este artícuto, pero no

hay duda que a la producción nacional le
sobran fuerzas para ganar en nuestro país
a la producción extranjera con muy peque
fio estuerzo por su parte.
Recientemente hemos recibido de la in

fatigable "Unión Artística Cinematográfica
Española", la siguiente nota:
"La Unión Artística Cinematográfica Es

pafiola, ha elevado al Gobierno una expo
sición en que solicita el estudio y promul
gación de una Ley de protección a la pro
ducción einematográfica nacional. En el do
cumento se hacen referencias al acondicio
namiento de la nación espailola para po
der producir muy estimables cintas cine
matográficas, por reunir todos los elemen
tos que pueden determinarla y se aducen
las grandes disposiciones de .los Goblernos
de Inglaterra, Italia, Alemania, Francia,
Polonia y Rusia, que se han refiejado en

leyes de protección a la industria cinemato
gráfica de los países respectivos.
La Unión Artística Cinematográfica Es

pafichla, para facilitar la acción del Go
bierno, ha rt,partido un cuestionario de las
más urgentes necesidades y en ponencias
distribuídas al efecto entre las especiali
dades, serán objeto de estudio, delibera
ción y resolución de una Asamblea de ele
mentos einematográficos que tendrá lugar
próximamente, en día y local que se anun

elará en momento oportuno."
Del repaso de sus líneas se desprende

el deseo de conseguir medidas de protee
ción muy duras que poco ayudan, en re

sumen de cuentas, a que la producción na

cional pueda en próximo día ostentar la

riqueza y esplendor que han conseguido
los Estados Unidos, sin duda el que mejor
ha entendido el fantástico negocio que ha
Ilevado entre manos.

Todo el mundo acusa a los Estados Uni
dos de medidas y leyes proteccionistas en

materia einematográlica y nada más apar
tado de la verdad que tales atirmaciones.
Los Estados Unidos, desde 1912, dos ailos
antes de ta guerra mundial, no ha variado
ni en un fitomo sus aranceles con respecto
a einematografía. Por tanto si en aque'l
ailo más del 50 por 100 de las películas que
se proyectaban eran extranjertts y alcan
zaban pingües beneticios sus importadores,
hoy podría hacerse lo mismo, pero no es

riba todo en comprar grandes superprodue
ciones europeas y exhibirlas en los Estados
Unidos. Es necesario que los locales que
las proyecten ganen dinero, pues si no lo
hacen no alquilarán nunea más ni un solo
metro de película extranjera.
El que en los Estados Unidos no se pro

yeeten casi películas europeas se debe úni
ca y exclusivamente a que el público se ha

familiarizado con los artistas del país. Sólo
euando alguna manufactura americana

contrata una "estrella" europea, puede en

tone.,s alquilarse con beneficio las películas
europeas que aquella artista hiciera en el
Continente.
En España, para imponer nuestra pro

ducción, es necesario levantar capital, for
mar una poderosa empresa y conseguir que
el público idolatre a su "estrella" y enton
ces las pAículas de la tal artista lograrán
Ilenar los locales con el solo anuncio de su

nombre.
Esto se ha conseguido y se puede conseguir
únicamente con un procedimiento: la pu
blicidad y la producción de asuntos genui
namente nacionales al alcance de todas las
inteligencias, sin distinción de clases.
Aquel día, nuestra producción estará sal

vada y no harán falta leyes proteccionistas
como otros países promulgan porque se

sienten incapaces de lograr lo que los nor

teamericanos han hecho: crear "estre

No deje Vd. de leer nuestros grandes Concursos
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CONCURSO DE BELLEZA
Las Revistas "Arte y Cinematografía" y "El Cine" de Barcelona, buscan para
el "International Pageant of Beauty" de la ciudad americana de Galveston
(Estado de Tejas), la señorita española que en dicho Concurso Internacional

de Belleza sea la "Miss España" del año 1928

DE AMERICA

se derramarán unas cuantas lagrimi
tas al dar a sus familiares el último

abrazo de despedida, jno faltaba más pero
bien pronto se secarán.

llúmedas aún las inejillas, la sonrisa

aparecerá en el precioso rostro de nuestra

elegida para responder a otras sonrisas que
la dirigirán los pasajeros de a bordo. Todos
se disputarán su amistad, todos querrán for
mar parte de su corrillo a la hora del té,
no habrá uno, en aquel pequeño mundo,
que no la rinda pleitesía. ¡ Cómo no ser fe
liz I

Con toda probabilidad, el vapor saldrá
nuestro puerto antes del término de la pri
mavera, y sabido es que en esa época del

ailo son los viajes una delicia. Y aun cuan

do en algún día el tiempo no permita el pa
seo por los pasillos de cubierta o jugar al

tennis, siempre se encuentra algo que hacer ;
por ejemplo, asistir a alguno de los con

ciertos que se dan a diario para recreo del

pasaje de primera y segunda, o sentarse en

una de las cómodas butacas de la Biblioteca

y a la luz de discreta lámpara leer algo de

mucho que allí se encuentra en castella

no, francés, inglés o catalán...

Y..., ¡ah, me olvidaba del placer de las
conversaciones 1
Y también de esos momentos en que que

remos estar completamente sólos y sin que
rer hacer nada, absolutamente nada, tendi
dos en la cama, en el diván o en mullida

butaca. Y allí esos momentos han sido pre
vistos, pues las caruas de los modernos ca

marotes nada tienen que envidiar a las del

más elegante y confortable hotel. ¡ Y la ca

ricia de aquellas butacas 1

Hoy esos viajes a América se hacen en

bien poco tiempo, pues, qué son seis días

de travesía? Unos momentos nada más, cuyak
cortedad lamentamos una vez nos hemos far

miliarizado con la vida de a bordo, sin con

tar que, muchas veces, dejamos tras nos

otros, al desembarcar, verdaderas amistades
cimentadas allí, acodados en la baraintlla
del puente, pertlida la mirada en la inmen

sidad azul, el dulce coloquio interrumpido
apenas por un buenos días o un buenas tar
des a esta señorita o aquella parejita que
aciertan a pasar...
Sí, indudablemente, muy agradables son

los momentos de la vida de a bordo, sobre

todo, cuando sólo se han contado veinte pri
maveras en esa otra travesía que es Ilama

da la vida.

Y, d cómo podría ser lo contrario para
nuestra amiguita, sabiendo que en la próxi
ma playa la esperan agasajos y fortuna? d Sa

biendo que uno de sus más acariciados sue

flos, va a convertirse en realidad?
Y qué realidad !...

De esas reacciones pueden hablarnos Cla

ra Bow, para quien, hace pocos meses.

quince dólares a la semana eran considera

dos como una fortuna, y para quien hoy es

casi molestia el firmar cada sábado por la

sumita de siete mil dólares; y Mary Pick

Pdpina dos
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Hoy ofrecemos a una señorita es

pañola el honor de representar la

legendaria belleza hispánica en la
ciudad de Galveston con el pompo
so nombre de "M'ss España 1928".
Para tomar parte en este Concur

so se necssita la única cualidad de
ser hermosa y la condición de re

mitirnos una fotografía en traje de
baño y otro de la cabeza, acompa
ñadas de los correspondientes sellos

para su devolución, en caso de no

ser utilizadas, ya que sin cuyo re

qu'sito no sostendremos correspon
dencia acerca de ellas.
Al dorso de las fotografías se de

be escribir el nombre y dirección
de la interesada, altura, edad, color
de los ojos, cabello, piel y peso.
Para más detalles en EL CINE,

Séneca, 11, de 7 a 9, y en ARTE
Y CINEMATOGRAFIA, de 3 a 5,
todos los días laborables, excepto
los sábados.

lord, la nifía mimada de todos los públicos,
la novia de todos los públicos, como dicen

en su tierra, y quien hace sólo unos años,

trabajaba en un teatrito de Nueva York por
la suma de dos dólares por noche. Quién

Luise Lorraine, una artista de la Metro, que

lo es gracias a un Concurso de Belleza

hace hoy «sombra» a esas artistas, cuyos
nombres no conocen fronteras?

Los americanos llaman a su tierra el país
de las oportunidades, y yo la llamo la tierra
dc las oportunidades para todos, para todos

aquellos que tengan buena ‘oluntad y algún
talento.

No hay país de la tierra, hoy, en que me

jor sea retribuído el trabajo del artista. Y
si no basta a demostrtírnoslo el lujo en que
viven nuestras favoritas en Hollywood, ah1
están, en Nueva York, Fitadellia o Boston,
los barrios de estos seüores, el modo es

pléndido en que viven.
Con lo que allí se paga al más humilde es

critor por su artículo para una revista o un

periódico, tiene bastante para pagar su ma

nutención de un mes. No es, pues, de extra
fiar que vayan a ver al editor en un «Stutz»,
y que por la noche se les vea en los más
«Exclusive» cabarets, que tengan novia, o

que puedan formar un nidito y hasta una

familia. Y no hablemos de la consideración
de que gozan doquiera son conocidos. «To be
a i artist»! (ser un artista) es, en sí, una

carta de recomendación o de presentación.
Recuerdo que está en la actualidad de mo

ds el habitar en el barrio de los artistas,
en Nueva York. Pero desgraciadamente, los
propietarios de fincas en aquel lugar explo
tan este capricho de los «parvenus», obli

gando con ello a algunos artistas a desalojar
sus «studios» de Greenwich Village. Y re

sulta que los nuevos inquilinos tienen que
pagar, por un pisito de dos habitaciones y
cocina, lo que pagarían en los barrios mo

dernos por un lujoso y confortable «apart
ment» de cinco o seis piezas.

Sí, señores, está de moda vivir entre ar

tistas, comer en donde ellos comen, vestir
como ellos visten, imitar sus maneras, y es

muy «chic» poder decir, al ofrecer la casa

de uno, que se halla dentro de los límites
del «Village»... allá abajo.
El dicho «Village» es una imitación hoy

del Montmartre de la época de que tan lin
damente nos habla Mürger, con la diferencia
de que se pagará por una costilla de terne

-ra, en aquellas «taverns», tres o cuatro ve

ces más de lo que se pagaría en el comedor
del hotel Astor o del Biltmore. Ah 1, pero
se me olvidaba decir que en el «Village» es

menos difícil un traguito del «importado»
que en los pretensiosos comedores de los

hoteles o de los «restaurants» de otros ba
rrios. Después de todo, todo es pretensión.
d Cómo pretender que aquel whisky venga
dc Escocia, cuando uno está enterado de la

rigurosidad en el cumplimiento de la ley, en

aquel país, sin distinción para nadie?

¡Pero todo es explotado I

Todo es explotado, sí, pero toda labor es

justamente remunerada.
Si usted tiene talento, allí, en aquel país,

hallará usted para él el mejor de los merca

dos. Pregúnteselo, si duda, a nuestros ar

tistas todos, que fueron allí en busca de

oro; a nuestra genial cupletista Raquel Me
Iler, para no buscar mucho.

Lo repito, hoy en los Estados Unidos está

de moda lo espailol y el estudio de nuestro

idioma .y de nuestra literatura, y con ella,
el de nuestro teatro, es parte obligada de los

cursos de las escuelas de segunda enseñanza

y de las Universidades, y también repetiré
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CONCURSO EMELKA
Eseepcional certamen organizado en España por es

ta importante manufactura einematográfiea de Mu
nieh, para la eleceión de bellezas fotogénie3s de
ambos sexos, patrocmado por las revistas Cine"
Arte y Cmematografía" y el diario "Las Notimas

BASES
1. Para tomar parte en este Concurso

precisa ser espariol, no menor de 16 arios ni

mayor de 25.
2. Es condición indispensable, para ser

concursante, proveerse del BOLETIN DE

INSCRIPCION, los cuales podrán obtenerse

gratuitamente solicitándoios a cualquiera de
las siguientes oficinas:

Representante de la EMELKA en España,
don Ernesto González, Plaza Progreso, 2,
pral., Madrid.
Concesionario en Barcelona, don Eduardo

Fius, Rambla Cataluria, 44, pral.
En las Administraciones de los periódicos

patrocinadores de este Concurso.
Y en los cinematógrafos más importantes

de España.
3. Cada concursante deberá entregar en

las citadas oficinas de Madrid o Barcelona o

en las administraciones de dichos periódicos,
el "Boletín de Inscripcion" debidamente
cumplimentado y dos fotografías de tamaflo

postal, como minimo, una en traje de baño

y otra de cabeza o busto.
4. Serán preferidos los concursantes que

además de sus condiciones fotogénicas, po
sean vasta cultura y practiquen ejercicios de

portivos.
5. Una Comisión integrada por expertos

cinematografistas, artistas y periodistas se

leccionará las fotografías sometiéndolas a un

Jurado competente que al efecto se nom

brará.
6. La expresada Comisión elegirá 50 fo.

que quien vaya hoy allá no encontrará di
ficultades en hacerse simpático de aquel
pueblo que abre sus puertas a quien tenga
ambición, cualquiera que sea el campo de su

aetividad.

d No decía usted que le gustaría trabajar
en el cine?

No pensaba usted mejorar su situación y
la de los suyos?
Esta es tal vez la oportunidad. I Aprové

chela ustedl

tografías, de las cuales el Jurado, a su vez,

seleccionará 10.
7. Durante el curso del Certamen los pe

riódicos patrocinadores publicarán algunas
de las fotografías que se reciban, sin men

cionar los nombres de los concursantes.
8. Las fotografías de los 10 elegidos se

rán publicadas en lugar preferente de los pe
riódicos patrocinadores, con el nombre y

apellidos de los favorecidos.
9. Los 10 elegidos por el Jurado serán

sometidos a un ensayo cinematográfico di
rigido por uno de los Directores de la EMEL

KA, de Munich, que se trasladará a España
a tal efecto.

10. De estos diez elegidos la EMELKA
contratará a todos los que considere con ap
titudes favorables para figurar, por tiempo
indefinido, en su elenco artístico.

11. La EMELKA abonará a los contra
tados los gastos de viaje y tratándose de se

rioritas, de una persona de edad que la acom

parie.
12. Las fotografías de los no elegidos se

rán devueltas a sus interesados dentro los

quince días siguientes al fallo, solicitándolos
personalmente en las oficinas donde fueron

enviadas, o por correo, remitiendo en este

caso el valor del franqueo.
13. Este Concurso quedará cerrado a los

SESENTA días de haberse publicado estas

Bases.
14. El solo hecho de ser Concursante im

plica la aceptación íntegra de las presentes
Bases.

Barcelona, 16 de febrero de 1928

Se considera con talento para trabajar al
lado de sus favoritos artistas ?

d Es usted, además, joven y bella

Veng usted a honrarno« con su visita.
Tal vez de ella dependa su porvenir.
Aparte de las risueñas perspectivas de co

modidades, amables amistades y considera
ción social, encontrará allá la que tenga la
suerte de ser elegida la «Miss España 1928»
todos los medios y facilidades para valorar
si belleza por el Arte a la admiración mun

dial. de todos los países y de todas las gen
tes, educándose en la gran escuela america
na de la enernatografía, y este concepto de

idealidad, el más noble y elevado de sus

ambiciones, como ella tenga voluntad, no le
faltarán medios y facilidades para aprender,
estudiar y lograr la cumbre ansiada de ser

llamada «estrella» del Séptimo Arte, brillan
te, elevándose en alas de la fama de su arte

y de su hermosura, satisfaciendo su voca

ción y siendo el orgullo noble de los suyos
y la gloria de la belleza hispánica.

Página trea
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Por tierras de Hollywood
Molly O'Day, la hermana de Sally, que tu

vo que irse a pasar una temporada a Arro
wgate para adelgazar, ha vuelto con 10 li
bras menos, firmando al momento el contra
to con la First National, que tenía en el aire,
si no llega a adelgazar.

Raymond Hatton, el actor cómico compa
fiero de techorías peliculeras con Wallace

Beery, está ya haciendo sus planes para dis
frutar sus vacaciones que pasará en Europa,
visitando FrAncia, Alemania, Italia y España.

Los automovilistns de la semana han sido
Richard Dix y Thelma Tood, que estuvieron
arrestados por exceso de velocidad.

Julia Faye, la artista favorita de los Es
tudios de De Mille, ha vuelto ya de sus va

c,aciones de seis semanas. Viene encantada
de la vieja Europa y sobre todo de las aten
ciones que la dispensaron en todas partes.
Tanto ella como su madre me 'han asegura
do que piensan estudiar idiomas para que
cuando vuehan otra vez el año próximo se

pan decir más que «Adiós», etc.

A propósito de su último arresto por exce

so de velocidad, Thelma Todd ha dicho que
-sus padres la decían que tenían muy buena
estrella, pero que hasta la fecha todo le sa

le mal.
Nos parece que exagera un poquillo la de

liciosa muchacha,

Ruth Taylor, que es hoy la rubia más po
pular de los Estados Unidos, el otro día dijo
una verdad como un ternplo. La niña, dijo:
—No hay duda que las medias de seda se

inventaron en el siglo décimo primero, pero
hasta el siglo XX no han sido «descubier
tas».

(De nuestro corresponsal exclusivo)
Y vaya si tiene razón, hasta este siglo de

modernidad, belleza y comodidad, no he
mos podido contemplar por la calle un par
de pantorrillas espléndidas, adornadas con

finísimas y deliciosas medias de seda.

Renée Adorée está herida y recluída en su

c. sa desde hace unos días.
El accidente que motivó sus heridas

rrió en la siguiente forma:
Iba René,e Adorée, como todos los días, a

lo, Estudios de la Universal. Al llegar allí re

cibió órdenes de salir con la compañía a fil
mar unos exteriores, y en el camino el auto
de Renée fué aleanzado por uno de los ca

miones de la compaílía, que le dió tan fuerti
batacazo que la pobre Renée dió contra el
volante, partiéndose una ceja.
Curada rápidamente, el médico ha dicho

que espera que a los ocho días estará cu
rada.

Los artistas de sueldos fabulosos están en

peligro, pues las grandes manufacturas se

an ahra a crear nuevos favoritos, em

presa que les está saliendo, por ahora, bas
tante bien.
Ricard Dix, por ejemplo, está cobrando de

la Paramount 7,000 dólares semanales, y ya
ha recibido aviso de la citada manufactura
de que su contrato no será renovado. .

- ) no li va a ocurrir a otros mu

chos artistas de grandes sueldos que las em

presas se quieren quitar de encima.

Este afio ha ocurrido lo que nunca nadie
se hub'era imaginado: el cierre de Estu
dios.

Principió la Warner Brothers cerrando
sus estudios por tres meses. Le siguió Mack
S'ennett y ahora lo anuncian la Universal,
los Artistas Asociados y laF. B. O.

Reginald Deny ha aceptado una tournée

por los teatros de varietés de ocho sema

nas, o sea durante el tiempo que permanece
rán cerrados los Estudios de la Universal.

La mujer de Villiain Farnun está gravísi
ma, h-biendo tenido Farnun que suspender
la película que !ha a realizer en los Estudio
de la Fox, Le remplazará Víctor McLaglen.

Hárry Cohn, de la Columbia, está en casi
ta sin poder salir, a causa de la grippe.

Vera Reynolds ha vuelto otra vez a los
Estudios de De Mille a trabajar. Vera estaba
algo disgustada por lo poco atractivas que
han resultado sus últimas películas, que di
ce no son dignas de ella, y a causa de ésto
dejó de comparecer en los Estudios, hasta
que los mediadores lograron convencer a Ve
ra de que debía volver a trabajar, con la se

guridad de que este aflo tendría mejor
suerte.

Joe Bonomo, popular actor de las célebres
películas de series, atiende, además de su

trabajo en el Estudio, a diez mil alumnos,
a los que enseña, gramática, aritmética, et
cétera, etc., por correspondencia.

No hay duda que Joe bate todos los re

cords de laboriosidad.

La First National está conquistando a la
Paramount para que le ceda el contrato que
tiene dicha manufactura con Thelma Todd.
Después Thelma nos vendrá hablando de

su mala suerte.

El día 27 de enero tendrá lugar la inaugu
ración del Park Row que rodea el edificio

que Mr. Sheehan ha construído especialmen

Charles Farrell, el nuevo ídolo del 31undo se distrae como puede en el recinto de los Estudios de la Fox

Páginl cuatro
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to para los directores y escritores bajo con

trato con la Fox.
June Collyer será la que bautizará el sur

tidor que adorna el parque, y a este acto es

tán invitados los Cónsules de todas las na

ciones en las cuales la Fox tiene Agencias,
y más de cien representantes de revistas ex

tranjeras que residen en Hollywood o en

Los Angeles.

May MeAvoy. acompañada de su madres,
Ini regresado de Nueva York.

Erich Von Stroheim, el famoso director y
actor austriaco, recuerda siempre los tieni
nos de su llegada a California, que se dedi
caba a la busca y captura de suscrinciones
para una revista titnlada «Chic Parisienne».
Esto ocurró hace 17 afios.

Mary Brian se ha ido a pasar unos días de
descanso a la casa de su s padres. en Dallas,
el pueblo donde nació Mary.

Rosabelle sorprendió a su padre, Carl
Laemmle, con una espléndida fiesta el día
de su compleaños, que hacía nada menos

que 61.
Para dar una pequella idea de lo grandio

sa que resultó la fiesta, a la que no faltaba
nadie, os diré que el lunch fué servido por
CO camareros.

Se habla y mucho, de que Gloria Swanson
va a acrotar un contrato con la FBO.

Tom Mix, antes de partir para la Argen
tina, a donde va a harer películas, ventaio
samente contratado, hará una excursión por
lo escenarios estadounenses, de dtez sema
nas de duración.

Tim McCoy ha regresado de su viaje por
Nueva York.

Retty Rronson acompañará a Blanche Sweet
v Marshall Neilan en su viaje a Europa.
Marshall Neilan ptensa dirigir una película
en Inglaterra con Gertrude Lawrence.

Walter Hagen, campeón norteamericano
de golf, ha recibido una oferta para hacer
películas, y está el hombre algo apurado;
pues no sabe si aceptar o no.

Katheryn Crawford, una bailarina de pies
alados v hermosa como la que más, ha de
jado a los productores de Hollywood con la
boca abierta. En los cfrculos ffimicos se ha
bla ya de su contrato y de su próxima pre
sentación en las pantallas mundiales.

Según declaraciones del supervisor de los
EEtudios de De Mille, Leatrice Joy hará to
davía dos películas más para de De Mille. Se
la disputan la Fox y la Tifffany-Stahl.

La sorpresa mayor del atio la ha propor
cionado un casamiento.

; Y qué rasamiento!

Virginia Barie, hija del matrimonio Char
les Robert McWilliams, se ha casado con

Bruce Humberstone. La ceremonia se ce

lebró en la Iglesia de San Jaime de Los An
geles.

Mary l'ickford ha tenido un capriche La
posesión del nuevo Ford.
Douglas, su esposo, se lo regaló como ob

Charles Farrell, el astro da la Fox, hace una carrera muy original

Una estrella dulce y rubia con un hombre
de negocios,

John C. Fowler ha celebrado su 5.0 ani
versario como actor cinematográfico, con

una espléndida fiesta, a la que concurrió lo
mejorcito de Cinelandia.
Fowler era un conocido actor dramático

antes de entrar en las películas, y su bien
cimentada labor teatral le ha valido más de
un contrato excelente, pues Fowler era muy
querido por el público estadouniense, y cuan
do se anuncia una película interpretada por
él, acude al local donde se proyecta.

sequio de Navidad, y Mary anda satisfechí
sima con él. pues es el primer Ford ven

dido y entregado en todo el mundo

(harles Duilif

LA MUJEIR
VENDWA
Pon DOLORES COSTELLO

Will Rogers, actor y alcalde de Beverley
Hills, tiene también otro, pero es un regalo
particular del mismo Henry Ford en per
sona.

«Fatty» Alexander, actor córn!co de las
comedias de FBO, se ha comprado una her
niosa hacienda, donde cultiva las espinacas
y coles con entusiasmo. Quiso plantar nláta
nos, pero no se ha salido con su empeño.

A Ruth Taylor le salen las cosas a pechr
de boca. Le gusta mucho viajar y ya va a

empezar a dar la vuelta a los Estados Uni
dos, con viajes y gastos pagados por cuenta
de la Paramount, a fin de que de punta a

punta de la República americana conozcan a

la deliciosa rubia de «Los caballeros las pre
fieren rubias».

Constanre Howard, hermana de Frances
Howard, la mujer de Samuel Goldwyn se

acaba de casar con Wilson dones, un estu
diante que no ha terrninado todavía la ca

rrera de la abogaría que está cursando.
No hay duda que a Constance le va a ser

vir de mucho la ayuda de su marido en la
carrera cinematográfica, y que no pocas em

presas editoras andarán con pies de plomo
cuando quieran contratar a la linda Constan
ce por miedo a caer en las redes jurídicas
que les tienda el marido de la artista.

LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, enero 1928.
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Pepe Mora (Roberto Constantino) en una laene del día de su debut en Barcelona

DE NUESTRO REDACTOR ESPECIAL EN MADRID MAURICIO TORRES

Roberto Constantino, actor del arte mudo, cuenta a

los lectores de EL C1NE sus pintorescas aventuras

en Costa Rica
LAS DUDAS DEL REPORTER. — UNA VI

SITA Y UNA EXHIBICION DE DOCUMENTOS
TESTIFICANTES

A estas horas, si las referencias no me

engañan, son ya varios los escritores que se

disponen a narrar en la prensa madrileila

la vida un tanto accidentada de José Mora,
conocido en el mundo cinematográfico por
Roberto Constantino.
Confieso que he sido uno de los primeros

periodistas madrileños en conocer la estan

cia Madrid de «Roberto Constantino» y
como es lógico, uno de los primeros en es

cucb.ar el relato de sus aventuras. El temor

de ser engañado me hizo desistir de ofrecer

a los lectores de EL CINE las primicias de

estos sucesos, pues raro es el español que
atraviesa las fronteras y no regresa a la

madre patria en plan de héroe y aventurero,
heroicidades y aventuras que le sirven para
crearse una aureola de audacia y simpatín.
Noblemente declaro que después de escuchar

a Pepe Mora — llamémosle ast en un prin
cipio—, yo creí estar ante uno de esos sim

patiquísimos embusteros que tan agradable
mente nos amenizan las horas de tedio

Pero este buen amigo, que acaso leyó mi in

credulidad, quieras que no, me Ilevó a su

casa donde me exhibió un cámulo de perió
dicos, fotogr,afías y recortes que corroboran
los hechos que me narrara momentos antes.
Es imposible creer — yo ya lo creo porque

he comprobado--, las infinitas peripecias
que le han ocurrido a este notable actor de

la pantalla en poco más de dos allos. Escu
chad algunos de los epígrafes de los artícu

los que le ha dedicado la prensa de Costa

Rica.
«Pepe Mora en Costa-Rica. — En toda la

República no se habla de otra cosa. — Cu
riosidad en los hombres y doble curiosidad

en las mujeres. — El torero piensa en la

Pdgina seis

bailarina. — El torero no puede salir a la
calle ni en automóvil, sin que le siga el pú
blico. — La trágica corrida de ayer. — Hay
esperanzas de salvarle. — Ningún artista

El maquillaje es un arte que
cer a cuantos cultivan la cinematografia. He

aquí a Roberto Constantino en otra pose so

berbiamente lograda

interesa cono

antes recibió en Costa-Rica mayor homena

je. — Pepe Mora iba a ser expulsado del

país por matar un toro. — Se procesa a Pe

pe Mora, — Pepe Mora es el hombre del día.
Conato de expulsión, trompadas, cárcel,

duelos, esctindalos y otros sucesos. El es
cándalo de ayer en el Ministerio de la Gue

rra. — Don Francisco Montero Barrantes,

Presidente de la Cámara, toma cartas en el

asunto. — El doctor Montero envía padri
nos. — El escándalo v el ridfrulo dado por
el Gobierno. — El duelo del doctor Montero

v el Wnistro de la Guerra. — Disparos en

la Penitenciaría. — Otro desafío. — El to

rero trágico y el prestigio de la República.
Hav faldas de por medio. — Romántica his

toria de amor. — La renuncia del Director
de Policía .

— Más renuncias. — Complot
descubierto en las Juntas. Barullos polf
ticos. — Una revolución. — La gente se

niega a trabajar. Vivas a Pepe Mora y
mueras al Ministro. — Situación crítica del

país. — Se teme el fusilamiento de Pepe Mo
ra. — Su fuga de la cárcel. — Pepe Mora

pone la cludad en alarma. — Josefina «Ojos
Fuego», la belleza de Centro América y

Pepe Mora embarcarán maflana para Pana

má. — El héroe nacional, es Pepe Mora.»
La elocuencia de los anteriores epígrafes

tomados al azar entre multitud de ellos,

prueban de nrodo rotundo que las palabras
de Pene Mora no son hijas de la fantasía.

Mis dudas, pues, carecen de efectividad, lo
mm me complazco en hacer público para sa

tisfacción de nuestro compatriota: Nobleza

obliga.

ROPERTO CONSTANTINO ES EL SE'UDONI
M0 DE UN VALIENTE TORERO. — UN

A CARACAS

Pene Mora, madrileño, criado en un am

biente de bienestar, con el título de bachiller
en el bolsillo, y con un empleo en Correos,
se sentlia dominado por el arte taurino. La
muerte de su madre le facilitó el logro de 1
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Rus aspiraciones taurómaras y después de
un breve entrenamiento, hizo su debut en

Barcelona, el 29 de junio de 1928, alternan
do con Andaluz y Caivache, este último in

corporado también actualmente al arte mu

do, que cultiva con entusiasmo y acierto.
Una emnresa de Caracas le ofreció un con

trato v Pepe Mora, que ya Ilevaba en sl el

espfritu nómado del aventurero, aceptó sin
preocuparse de las condiciones. Tenía diez y
rueve años.

EL RECORD DE LA VELOCIDAD,—LO QUE
PUEDE VIAJAR UN TRAJE DE LUCES. —

LOS BUFALOS Y LOS CEBUS TAMBIEN

ACUDEN AL CAPOTE

Que se sepa, ningún torero ha visitado
tantas regiones como nuestro biografiado ;
puede afirmarse que ha batido el record de
los viajes entre los toreros. Colomb'a, Ecua
dor. Bolivia, Perú. Chile, Argentina, Brasil,
Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicara
gua. Panamá, Méjico, internándose en el co

razón de las Pampas, donde entusiasmó a

los indios toreando búfalos y cebús, que se

gún él, acuden al capote con peor intención

que un verdugo. Jamás se ha conocido un

traje de luces que haya hecho recorrido se

mejante. Y es muy posible que todavfa es

tuviera andando a no impedirlo el dios Cu

pido, que puso una de sus molestas y em

ponzoñadas flechas en el corazón del torero.
El hombre propone y... la mujer dispone,
por lo mènos en San José (Costa-Rica), que
e3 donde Pepe Mora tuvo que hacer un alto
forzoso obligado por unos ojos de mujer.

EMPIEZA EL FOLLETIN. — EN COLOMBIA.
LA BAILARTNA Y EL TORERO. — UN AC
CIDENTE DE AUTOMOVIL Y LA INDISCRE
CION DE UN PASAPORTE. — EL TORERO
ESPAROL ATRAE LA CURIOSIDAD PU

BLICA

Delante de cada hombre existe una mu

jer; esta frase no es de Linares Rivas, pero
pudiera serlo Parece un poco confusa, ¿ver
dad? pero es tan exacta, que cuando un hom
bre comete un acto 'fuera de lo normal, los
que presumen de filósofos preguntan incon
tinenti.

—d Quién es ella?

En esta ocasión, ELLA era una bellfsima

bailarina, Grace Mackiamon, que actuaba en

compañía de ópera de Adolfo Bracale.' Se
conorieron en Colombia, y a las primeras de
cambio, como sucede en las películas. se

amaron locamente. El idilio qued6 trunca
do por la marcha de la compañía a Costa
Rica, ruta que no pudo seguir Pepe Mora
por tener que cumplir unos contratos. Cuan
do los huho cumplido, ni que decir tiene

que nuestro compatriota, poniendo a prueba
la galanterfa hispana, se lanzó en seguimien
to de su amada. Pero al llegar a San José

(Costa-Rica), donde actitaba Grace, supo con

el natural dolor que la compañía había vola

do nuevamente. No cabe duda que a las bei
larinas, por muy clásicas que sean, hay que
enamorarlas «por pies».

La tristeza de verse solo puso en Pepe Mo
ra tintes de melrnrolía. Pronto entgbló amis
tades con muchachos de la buena sociedad,

quieges ignoraban la profesión de nuestro

hombre. Uno de los que más intimaron con

él, fué el millonario Guistiniani, quien invi
to a nuestro amigo a una excursión en auto
móvil. La excursión acabó trágicamente,

He aquí a Pepe Mora, hoy Roberto Constan

tino, cuando debtttó conto matador de novi

llos en Barcelona

volcando el coche y ocasionando heridas a

casi todos sus ocupantes ; Pepe Mora fué
uno de ellos. Al ser recogidos y traslabdog
a una clínica, el pasaporte de Pepe Mora
denunció la verdadera personalidad de éste

y su profesión. La prensa divulgó la noticia

y los habit<,ntes de San José, donde no eran

conocidas las corridas de toros, hicieron de

nuestro amigo un motivo de curiosidad y en

tusiastro que aprovechó hábiltrente un hom
bre de negocios para organizar una corrida.
Mientras Pepe Mora se reponía de las lesio

nes, se levantaba un cireo taurino y la aris
tocracia de San José abría sus puertas al to
rero español, erigido ya en hombre del día.

E1111•1111•11111111.1111•11111•111111MIIIIIImiwn

LA PRIMERA CORRIDA, — UN CLAVO SA
CA OTRO CLAVO. JOSEFINA, LA DE
LOS OJOS DE FUEGO. — RIVALIDADES

AMOROSAS

La primera corrida constituyó un éxito ex

traordinario para la empresa y para Pepe
Mora. Nuestro amigo se «hizo el amo», como
decimos los seres vulgares del Madrid casti
zo. Todo eran agasajos, felicitaciones y ha
lagos. Más que un torero, parecía tratarse
de una gloria nacional.
—Fueron unos días inolvidables — dice

Pepe Mora — por que la única preocupación
que podía restarme contento, el amor de Itt
hailarina Grace, qued6 absolutamente desva
necida cuando conorf a Josefina Alvarado,
bellísima mujer, de una atracción singular.
Me presentaron a Josefina en un baile, su

belleza primero y su trato después, me cau

tivaron. Bailé varias veces con ella. Me
atraía con una fuerza de seducción irresisti
ble. Un amigo me advirtió.
--Procura no cortejar a Josefina.

Por qué? — inquirí yo. —E5 casada?
Está romProtnetida?
—Ni lo uno ni lo otro, pero la persigue un

hombre que puede hacerte mucho daño.
—Mas tarde — sigue diciendo Pepe Mora

cuando mi aventura tocaba a su fin, supe
que aquel hombre era nada menos que un
ministro.

SEGUNDA CORRIDA. UNA CORNADA
GRAVE Y UNA ENFERMERA DELICIOSA

—Y llegó la segunda corrida continúa
narrando nuestro amigo—. Mi amor no ha
bía adelantado nada en el corazón de Jose
fina, la que dicho sea de paso, se complacía
en avivar la llama de mi sentimiento, de
iándome concebir risueñas esperanzas que
luego desvanerfa inopinadamente. Aquel co

queteo me trastornabal
Yo estaba agotado a ftierza de asistir a

cuantos festejos me ofrecían ; quizá fué un

lenitivo que me impuse para aminorar mi
desesperación por Josefina... IQuién lo sa
he! Lo cierto es que Ilegó la segunda corri
da y salí al ruedo exhausto, sin facultades
para torear... Y sobrevi-no lo inevitable: una

labor deslucida y una cornada grave que
me envió al sanatorio por mucho tiempo.
—1Mala suerte I
- Al contrario! hombre: Buena suerte,
tan buena porque ha de saber usted

que al recobrar el sentido después de la pri
mera cura, sentí sobre mi frente el temblor
de unas manos frkts... 1Las manos de ella!

—d Iosefina?
—Josefina, sf, que se constituyó en mi

enfermera y en mi ángel bueno. Entonces

comprendif que sus coqueteos eran conse

ruencia de un amor grande.
—Bonito final para una pelfenla.
—Pues, aquí es donde realmente empie

zr.n mis aventuras.

(Se continua rá)

Prohibida la reproducción.

JULIO CESAR S A.
Acogerá con la mayor discreción y gratificará con larguer.a a quien le faciFte prue
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de que "PRODUCERS DISTRIBUTING CORPORATION", o sea la PRO-DIS-CO,
ha sido absorbida por la "First Nat;onal" contra la realidad de que ambas importantes
firmas siguen sus negocios con absoluta independenicia, continuando JULIO CESAR

-=- S. A. la distribudón del notabilísimo material PRO-DIS-CO.
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Navidad en los Estudios ,cAl Hollywood
fox en Hollywood madrileno‘‘

1111 E aquí una ligera reseña de las activi
dades en los Estudios Fox en Holly

wood, durante la última Navidad.
lJn ejército de peones adornan un enorme

árbol de Navidad, que ocupa gran espacio
en el centro del salón mayor de los escrito
rios de la administración. Según me dicen,
ésto fué ordenado por Winfield Sheehan,
Vice-Presidente y GeTente General de la
Compañíe, para crear el verdadero ambiente
de Navidad en los Estudios. A medida que
progresa la ornamentación, se ve más lindo
y artístico el árbol. Mary Astor, Lois Mo
ran, Charles Farell y Dolores del Río, se

reónen alrededor de él y, mientras lo con

templan, charlan tal cual un grupo de chi
quillos que aun creyera en los Reyes Ma
gos.
Todos preguntan por Janet Gnynor, la

s'mpática «estrella» de «El Séptimo Cielo» y
.Amanecer». La pobre chica se halla enfer
ma con resfriado y... adiós Pascuas. Lla
n,an por teléfono y se sabe que va mejor y
qu( prontt, continuará su labor en «Lady
( ristilinda»
El célebre director alemán F. W. Murnau

se hace oir en todo el salón, discutiendo
asuntos de vestuario con Rathleen Ray, lin
da modista de los Estudios. Todo queda en

silencio... Murnau gana.., es cuestión de
hábito.
Se termina el árbol. Al pie del mismo se

denosita un enorme «saco de sorpresas». Se
reúne a su alrededor toda «la familia Fox)).
La ansiedad domina... Abren el saco. Cada
cual por su turno, cierra los ojos, mete 19
mano en el saco y toma un objeto ese es
su regalo. Dolores del Río recibe un moni
to ; Madge Bellamy, una corneta; María Ca
saivana, una araña ay, que horror!); Mar
cella Battelini, una muñeca que dice «ma

m6», pero que no la entiende, puesto que
ella sólo habla italiano; George O'Brien, sa

ca una filarmónica y... que la toca admira
blemente ; Edmund Lowe, una petaca, que
no tarda en Ilenar de cigarrillos, con sus

jueguecitos de mano; Farrell Mac Donald.
abre los ojos y los vuelve a cerrar : saca una

vieja ; Antonio Cumellas saca una gorra
vasca v, como que es catalán, queda encan
tado ; Greta Nissen recihe un saquito de nie
ve, más lo pierde en el acto: se derrite al
tocarlo Virginia Valli saca una c,otorrita...
no la gusta; Charles Farrell saca un tambor
cito v hace la mar de ruido con los palitos ;
F. W. Murnau saca un soldado, y se rfe: él

es alemán ; Olive Borden saca un perrito...
disgusta porque no ladra; Lía Tora saca

un osito que se lo pasa a Olympio Guilher
me, quien a su vez saca una guitarrita...
Olympio toc9, pero el oso no baila, de modo
que hace un mal negocio; Lois Moran saca
un automovilito, y se entretiene dándole
cuerda.
Se separan del árbol, cada cual exhibe lo

que ha saeado o hace ruido con lo mismo, Y
se acerean a la mesa donde se ha servido lo
que no me atrevo a mencionar, debido a

que está prohibido y constituye un gran de
lito en esta tierra. Todos saborean lo pro
hibido y se despiden alegremente.
Nancy Brexel, que aparece en la próxima

películl de Murnau «Los cuatro diablos», Ile
ga en el momento en que ya todos salen.
Demasiado tarde, Nancy
Larry Gray, que aparece con Lois Moran

en «lfambre de amor», se la lleva a casita
en U mfnero Rolls Royee, como dicen por
acá. Cuidndito. cuidadito... no vayan a con

tagiarse con el «Hambre de amor».

Al salir de los Estudios, el chófer de Mad
g. da la derecha al chófer de Do
lores del Río. Quizás ésto parezca simple,
pero en Hollywood significa mucho y le Ila
man de inusitado.

Estella Taylor, quien se halla trabajando
con George O'Brien en «Cuestión de Honor»
(Honor Bound), sale con Jack Dempsey, el
famoso ex campeón. Se me hace raro el
nombrecito que le ha dado Estelle a .Tnek :

«Ginsherg». Respeto su gusto, pero suena

mal.

Edmund Lowe. que trabaja ahora precisa
mente en «El muchacho está que mata»,
re9lmente que está para matarlo, pues si
gue con sus suertecitas y sus jueguecitos de
mano que empleara en ««El Precio de la
Gloria» y, no teniendo su automóvil a ma

no, hace uso de uno de sus jueguecitos y se
mate en el carro de June Collyer, la simpá
tica «estrella» de «Titanic» y «Las odio a

todas.
Son las doce del día y los Estudios que

dan desolados. Se acaba la fiesta para se

guir en las mansiones de los respectivos ar

tistas.

RAM GAR.

Hollywood, diciembre 1927 .

»11trr en breve será pasada de prueba en
B Teelona, la película, de producci6n

nacional, cuyo título sirve de «cabeza» a las
presentes líneas.
No se trata de un film más, como tantos

otros ; ((Al Hollywood madrileño» es la obra
de un visionario de la cinematografía ; elgo
que desconcierta por su novedad y por su

audacia. Técnicamente considerada es la pe
lícula nacional de procedimientos más avan
zados ; el testimonio claro e incontrovertible
de que España posee un técnico capaz de
realizar grandes obras.
Su autor, director y propietario, el nota

ble arquitecto don Nemesio M. Sobrevila,
triunfante en diversas Exposiciones Interna
eieneles, es un espfritu moderno, enemigo
acérrimo de todo lo caduco y rutinario y
entusiasta sincero y desinteresado del arte
puro. Algo alejado del patrio suelo, por sus

compromisos nrofesionales con Francia y
por su desmedido 9fán de visitar países,
viene a nosotros saturado de audacia y op
timismo y al realizar su pelícuta prescinde
de los trucos comerciales an en boga entre
nuestros nroductores, quienes recurren al
nrestigio ajeno para avalorar sus produe
ciones...
Pudiera decirse que la producción del se

flor Sobrevila es una sátira contra la actual
industria einematográfica española ; si no

fué t91 la intención de su autor, los resul
tados lo parecen Sátira fina, correcta, ca

rifíosa ; un poro de reprimenda paternal y
un noco de advertencia profesional. Antes
de emeezar a rodar su película alguien le
nreeuntó flor qué no realizaba los interio
res fuera de España, a lo que respondió So
brevila que nor eseasos que fueran los ele
mentos existentes en nuestro pafs, era pa
triótico utilizarlos v sacnr de ellos el mayor
partido nosible. Y rumnliendo su palabra.
se encerró en los estudios de «Madrid Film»,
donde ha obtenido interiores verdaderamen
to admirables, algunos de los cuales no se
rfan meiorados en los talleres extranjeros.

Nemesio M. Sobrevila vendrá a Barcelona
un día de estos a mostrarnos su película. Es
posible que el vulgo no acierte a descifrar
v a comprender el shnholo que encierra la
mayorfa de sus esrenas; es una cinta para
protesionales y para intelectuales. Quizá
sea ésto un nequello defecto comercial, pero
no cabe duda que representa una gran ven
taia para la industria y para el arte.
Esneremos a ver la prueba para poder

emitir juirio exacto y documentado.

Dos escenas de la cinta Al Hollywood madrileflo, y en el centro su autor, director y propietario, Nentesio M. Sobrevila.
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CON NUESTRAS GENTILES MUJERCI7AS

La atracción de "Miss España"
P ASEARA yo, como suele hacerlo todo hom

bre formal y discreto, que lleva, ade

más, en el magín, un sinnúmero de ideas

que le acucian a reflexionar, cuando oí una

voz de aterciopelada dulzura que me salu

daba.
—Adiós, Roberto.

Me volví y iqué suerte la mía! Mis ojos
cansinos, generalmente entornados por mi

recalcitrante miopla, ya que prescindo de

las gafas para no ser más feo de lo que en

realidad soy, abriéronse desmesuradam'ente
ansiosos de admirar la genuina belleza de

la florecilla de mayo que el azar, magnífico
compafiero mí,o, púsome aquella tarde ante

el espejo de mis nifias.

Tú, amable lectora, que mil veces fuiste

objeto de una admiración ,semejante a la

que te refiero y otras tantas reíste la em

bobada expresión de tu admirador, permí
teme que no te indique la estupidez que se

reflejaría en mi semblante ante belleza tan
ta. Quedéme boquiabierto y aunque hice es

fuerzos desesperados para pronunciar una

frase, un halago. en fin, una galantería, esta
desdichada lengua mía, pegada a los dientes,
se resistía a todo movimiento, no permitién
dome decir palabra.

¡ Oh, que rabia I ¡La hubiera mordido I A

poder me... pero no, Ipobre,cilln !, le hubie

se hecho tanto datIol...
Por fin, ¡ qué alegría I se despegó y, aun

que tarde, que nunca lo es cuando al fin

llega, pude corresponder al saludo con un:

—Vaya usted con él, bonita.
La risilla con que la nifia acogió mis fra

ses demostróme claramente que en su ser

todo rela. Los ojos le chispeaban pillines,
los labios, entreabiertos, mostrábanme el

nítido marfil de sus delineados dientes, sus

manos inquietas me amenazaban juguetonas
como diciéndome : «Picaro. más que pícaro».
«Cuár4tas cosas me ha dicho mientras ca

llaba».
Pero, ¡ bah, qué poco suponla la chiquita

lo que expresaba mi silencio La admiración
sentida fué tan grande, tan grande la ale

gría que me produjo volver a ver un rostro

que el tiempo, casi, casi, había borrado de

mi memoria, tan grande la sorpresa de ad

mirar ya mujer a la que dos afios ha era

aún una nifia delicada y feble, que aun,
cuando recuerdo el encuentro, me es imposi
ble sustraerme al influjo de exclamar. ¡ Ben
dita seas, Naturalezal
Recuerdo que sin poder contenerme le

dije:
—Pero, d sabes tú, chiquilla, lo guapa que

estás, lo bonita que eres? d Te has dado cuen
tu de lo que han hecho de tí estos dos últi
mos aflos?
El rubor — que pese a la escasez de mi

vista, pude advertirlo — le coloreó las ater
ciopeladas mejillas. Contrajo los labios con

ligero gioldn de satisfacción y me dijo con

coquetería.
—Si usted no me lo indica...
—Pues que han convertido la Primavera

de tu vida en florido mayo. Antes eras man

zanita tempranera, Angelita, pero ahora.
por mi vida, que jamás ví fruto ni más her
moso ni tan bien sazonado.
---Cree usted...
—dQue si lo creo?... Sin duda alguna.
—No será tanto.
—Te lo aseguro.
—Pero no le creo .

—Como tui quieras, chiquita. Yo soy sin
cero.

—Si me lo dice usted con la misma since
ridad conque afirma en sus «divagaciones
imaginativas» que publica EL CINE, no voy
a tener más remedio que creerlo...
—Anda. ¿pero tú lees EL CINEP
—Todas las semanas.

—No te creo.

-é Por qué no?...
—Pero, tú eres aficionada al arte cine

matográficoP
—Si me gusta una atrocidad... En cuanto

pnedo...
--Y yo que lo ignoraba...
—No creo que adelante nada con saberlo.
—Ya lo creo. d Crees tú que conocer a una

adepta más no significa nada?
La mirada atontolinada, llenándome de

ella, contemplando la delicadeza de aquella
mujercita incipiente que poseía unos ojos
castaños, reidores. traviesos y lindos, que
prometían delicias, que hablaban de embe

lesos, que decían de dulzuras, de caricias...
besos...
¡Ay, admirable Angelita, qué guapa eres!
—0ígame — me dijo--. Es verdad ese

Concurso que dicen ustedes organiza la
Emelka ?
—Cierto. Te interesa?
—Hasta cierto punto.
—dSerías capaz de presentarte a él?
—No sé, no sé si me atrevería. Cree us

ted que no perjudica, que no desdice...
¡Existe tanto prejuicio I
—Prejuicios ridículos, desde luego. I Es que
ser triunfadora de un Concurso de Belleza
puede ser rjudicial para la dignidad o el
honor ;Es que acaso la belleza está reñida
con el decoro!
No seas nifia y desecha esos escrúpulos

que a nada conducen. Si tú te consideras, a
parte de tu belleza, que no necesita encomio.
con aptitudes para triunfar, acurle a EL CINE
presenta fotografías, y si resultas elegida —

ese sería mi deseo--, riete de todo eso que
los timoratos dan en calificar de indecoroso.
indigno y poco recato. Ser la «Miss España
de 1928» es tan digno como productivo.
—Créame que me gustaría ser artista ci

nematográfica.
- Y por qué no intentarlo! d Te falta va

lor?

—Quizás sf.
—Pues hay que ser valiente, Angelita; pa

ra triunfar se ha de ser valiente.
—Pero usted cree que yo...
- Qué responderle I Angelita es guapa,

muy guapa. Angelita posee excelentes cuali
dades, Angelita podría ser muy bien una

reina de la belleza. Pero es joven, demasiado
joven para ser osada. Es demasiado nifía ann
para atreverse a afrontar sin rubor la aureo
la de la popularidad, porque Angelita, hoy,
no tiene más que dieciseis años.
Y lectora, si tienes dieciseis afios, aunque

no te llames Angelita, que Angelita para mí
es Juventud, y se llama Primavera y repre
senta Belleza y Alegría, no temas a prejui
cios y vuelca tus aspiraciones en un retrato
y envíalo a EL CINE, convencida de que ser
bella no es deshonroso.
Si tienes dieciocho, veinte, veinticinco,

hazlo también, porque a mi juicio, es la edad
en que el capullo hecho rosa nos asombra
con sus mágicos esplendores.

41«.
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Douglas Fairbanks y Lttpe Vélez, en dos escenas de la grandiosa producción de los Artistas Asociados El Gaucho
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IDOUGLAS Fairbanks, hace dos afíos, demandó a

una compañía editora de Nueva York, porque
relató en uno de sus magazines la historia de ciertas
dificultades que, a decir del cronista, surgieron en el
hogar del cómico, con motivo de que la sombra de
«otra» se había interpuesto entre él y su esposa, la
incomparable Mary Pickford. Pensó entonces Fair
banks, que era sonada la hora de estimular una pro
testa contra la serie de invenciones de que frecuente
mente son pasto las celebridades de la pantalla. Ase
guró el demandante que este paso lo daba, no sólo
porque estaba obligado a desvanecer un cargo ealum
nioso y falso, sino también porque se hacía menester
que la Ley eastigara el atrevimiento de los editores, a

fin de que fuera respetada la vida Intima de la com

parsa muda...
Por su parte, Mary Pickford hizo público el testi

m'onio del acuerdo ante la demanda judicial.
—Nunca hemos tenido la menor desavenencia —

afirmó--; confieso que ni una sola sombra ha em9a
fiado nuestra felicidad; estoy muy satisfecha de la ac
titud de mi esposo, no por nosotros, que nada tene
mos que perder con que se dude de una felicidad muy
nuestra, sino por el cargo de deshonra que se hace a

otra mujer, amiga mía...
Tales palabras, pronunciadas por los labios de Marv

Pickfordd, podrían muy bien figurar en un capítulo
del devocionario del hogar: son como un signo que
puede mostrar ante el mundo el necado que Douglas
cometerfa al fijarse en otra mujer, teniendo por es

posa nada menos que a la más querida y exquisita de
las art;stas einematográficas ; el mundo entero se re

sentiría con Douglas si hiciera objeto de su infide
lidad, a la que ese mundo adora, y quizá el público.
en su amor por Mary, llegarfa hasta a volYer las es

paldos a este artista incubador de la risa, cuya fama
creció desde que se supo que vivía en íntimo contacto
con la diminuta Mary.
Para completar esta incidental información, quiero

que el lector conozca lo que dijo la prensa Angelina.
Copio del párrafo que tengo a la vista:
«Los círculos cinematográficos de Hollywood fueron

presa de tremenda excitación ante la noticia lanzada
por Douglas Fairbanks v Mary Pickford ayer. Ambos
informan haber girado instrucciones a su abogado en

Nueva York, para que proceda a entablar demanda
contra un magazine del Este, que publica en sus pá
ginas una historia íntima del matrimonio Pickford
Fairbanks. asegurando que la vida conyugal de los ar

tistas había sufrido un enfriamiento producido por la
intromísión de otra mujer.»
«El caso de la demanda entablada por Fairbanks y

«La Novia de América», hará jurisprudencia que ha de
servir de norma para sefialor hasta qué punto las em

presas publicistas tienen derecho de intervenir en los
asuntos meramente fintimos de la gente de Cine.
—Yo estoy muy contenta y muy orgullosa de mi es

poso — ha dicho Mary--; nosotros vamos a emnefiar
•todos nuestros esfuerzos en la causa, no sólo en mé
rito de la justicia personal que nos asiste, sino sobre
todo, en defensa de nuestros compafieros, injusta y
•continuamente ataeados por esas invenciones.
—Mary y yo, nunca fuímos tan felices como ahora

confiesa Douglas Fairbanks.»
Y Evelyn Brent, contratada por Douglas como su

«leading-Lady», a la que se refiere el demandado ma

gazine, afirma que ella y su esposo están dispuestos a

formar parte del juicio en calidad de acusadores.
Pasó el tiempo. No se ha vuelto a hablar de este

proceso, que muchos detalles Intimos prometía a la
voracidad insaciable del público. Fácil es suponer que
la demanda murió en ciernes, por parte de los intere
sados, poco afectos al escándalo y faltos de tiempo
para dedicarlo a esta empresa. Yo evoco los hechos,
porque en estas líneas debo hablar de Douglas y ca

sualmente he dado con este recorte que durmió largo
tiempo en el fondo del cajón de mi escr'torin.

De Douglas se saben muchos detalles íntimos, sobre
todo en lo que se relaciona con los negocios del cora

LOS GR.ANDES ".ASTROS" DE LA F ARÁNDULA SILENTE

DOUGLAS FAIRBANKS
zón. En la vida de los
hombres sólo una vez

puede existir el amor de

verdad; pero ésto parece
ser patrimonio de otras
razas que llegan hasta el

secrificio, hasta la locura
o hasta la muerte en alae
c1:3 un sentimiento pasio
nal, La raza norteameri
cana parece estar prepa
rada para amar muchas

veces con facilidad ;

quizá más de carne y hue

so que otras, y por consi

guiente. menos espiritual
Ife aquí un par de his

torias que se rumoran por Hollywood, y que

consigno con esas mismas reservas, por la

belleza que encierran en su fondo de ro

mance, y por el fondo de verdad que pudie
sen tener. Quien conoce personalmente a

Douglas Fairbanks, o mejor dicho, quien lo

conoció antes de su golpe de fortuna que lo

puso en posesión de una de las mujeres más

ambicionadas en el mundo, no las duda ni

un momento...

Dougl^s tuvo un primer amor que desva

neció la muerte. Se llamaba ella Magda y for

maba parte de una compañía teatral que ha

ce muchos años debutó en Denver, la ciudad

natal de Fairbanks. En aquella época, Dou

glas distraía sus ocios en las bancos de la

escuela pública, y tan Inego como s-lfa de

ella, se empeflaba en sostener verdaderas
batallas con sus condiscípulos, entre los
que adquírió fama do saltarín, capeador
y atleta precoz.. Para él no encerraron se

cretos las habilidades del «box» la lucha
greco-romana y la esgrima. Los campos.

los gimnasios y las salas
do armas, fueron el esce

nario de su infancia, de
ia misma manera que
ahora constituyen la sa

hington», de Denver, que divisó en la es

cena la figura rubia y encantadora de Mag
da. Frente a su vida se abrió una nueva vi
sión ; la sombra de la artista penetró hasta

su corazón, apoderándose de todos sus pen
samientos.., y fué por ello que Douglas lo
abandonó todo, para lanzarse a la vida aven

turera, con un puesto infeliz de partiquino,
que, sin embargo, le hizo dichoso, porque lo

mantuvo cerca del objeto de sus ansias.

Douglas
Fairbanks

Lupe Velez
en valiss escenas

de EL GAUCHO

de los Artist•s
Asociarlos

tisfacción más grande de su arte cinemato

gráfico. Y pienso que cuando corre a caba

llo, cuando salta una cerca o escala un mu

ro, cuando maneja un sable, y cuando roba

y regala generosamente lo robado, lo hace
ert la pantalla evocando los días de su ni
ñez...
Fué desde una butaca del tcatro «Was•

Magda corrompió aquel amor de adolescen
te. espontáneo y fiel; por mucho tiempo des

rués de las exhibiciones, Douglas y Magda
hicieron vida común, mientras recorrían las

ciudades del Oeste. Después la compañía
hizo un viaje largo, hasta Alaska. Y en Alas

ka, las nevadas conlinuas no consiguieron
nunca aplacar el fuego de aquellos dos co

razones, fuertes en el
amor...

Magda y Douglas sofía
ban una noche sobre los

campos nevados, pasean
do pláridamente bajo la

luna, al galope lento de
los caballos de alquiler.

De súbito, el ladri
do de un perrc
fué como una nota

trágica que hirW
el silencio; el ca

ballo de Magda se

encabritó asustado

y como por el impulso del miedo se lanz

campo adelante, desenfrenado. Douglas,
maestro de equitación, no pudo aquella vez

olcanzar a la bestia que cargaba con el tesó
ro de su vida; y la preciosa rubia tifió la
nieve con su sangre, una sangre roja que
brotó de sus pulmones, mientras se inyecta
ha en su vida el germen de la tisis. Poco
después, Magda reclinaba su frente sobre el

pecho de su adorado, tronchándose en la
muerte, tal como un lirio que se desvanece
bajo la inclemencia del frío.,
Triste episodio para quien en la vida tiene

la misión de divertir. Pero es que Magda mu
rió después en el corazón del amado, sin
dejar una huella, para dar paso, nuevamen

te, al Douglas fuerte de espíritu y de cuerpo.

Otra vez se dió a la alegría de la juventud, dividiendo
las horas entre la escena de los teatros de B roadwav
y las loeas bacanales de los cabarets, encendidos por
el amor fácil, y bafiados por la maldita fuente del
alcohol degradante...

EL SEGUNDO episodio amoroso de Fairbanks, tuvo
como escenario la ciudad de Los Angeles, y como mo

tivo el capricho, quizá. Douglas formaba parte de
una compañía cuyo primer actor murió, dejando una

viuda y algunos hijos en condiciones precarias. Con
tal motivo, se dispuso ofrecer una función de benefi
cio. Entre los números del programa, figuraba un

asalto de «box» entre Douglas y Fred Swyke, famoso
en aquel tiempo por su fuerza muscular. Pasaron los
primeros «rounds» con verdadera mala suerte para
Douglas, y cuando el actor iba a declararse vencido,
se le acercó Betty Sully, artista de la compañía, para
decirle al oído:
—Si vences, te doy un beso en la boca, aquí, ante

el público...
Cuando sonó la campana, anunciando la hora de la

lucha, Douglas se incorporó presto, reconquistó su

fama maltre,cha. Al final del asalto, la diestra del ac

tor fué levantada ante la audiencia en señal de triun
fo completo.
Betty Sully se levantó, y ante el público entusias

mado, posó sus labios en la boca anhelante del ven

cedor.

Aquel premio fué, seguramente, como la chispa que
encendió el fuego de dos corazones; después vino el
matrimonio y más tarde el divorcio, todo en sucesión
rápida, muy nortemeric,ana. La pareja, ya en la

se convenció de la incompatibilidad de sus ca

raeteres.

Y HE AQUI QUE Douglas Fairbanks se encontró a

Mary Pickford, que entonces pertenecía a otro hom
bre; Owen Moore. Douglas estaba libre; pero la vida
de Mary estaba sujeta a la de otro con las cadenas del
matrimonio. Tan sencillo obstáculo — sencillo aquí en
Norteamérica — fué salvado, sin embargo el mismo
Moore allanó el camino ce la libertad, onte la incom
prensión en que en su hogar vivía. Y fué tras los suce
sos del divorcio, que Douglas Fairbanks completó el
triángulo de su vida, sobre cuyas líneas hay una tum
ba, un lazo legalmente disuelto, y una amor perdu
rable y cada vez más fuerte.
Así están las cosas en este año de gracia de 1928.

MI BELLA LECTORA, ya comprenderás que no es

mía la culpa de que hoy, en tu afán de saber, tu ca

rita se arrugue con tristeza por la antes leído. Pero
no debo dejar de ser franco... Para tu consuelo, he de
decirte que mi entrevista fué hecha hace ya mucho
tiempo, y en el que ha pasado, bien puede haber ocu
rrido un cambio radical. Puede que hoy sea Douglas
un modelo de persona simpática. Ya sabes que el
tiempo, mientras no mata, enseña.

Yo tengo un carifío profundo por Mary Pickford,
un cariño que he cultivado con la delicada const,ancia
de un jardinero; pero Mary es una flor demasiado frá
gil, y entre las manos de Douglas tengo miedo de
que pueda deshojarse... Sin embargo, esta m afiana me

he sentido satisfe,cho, porque veo que la antipatío que
el actor me inspira, personalmente, es muy singular.
Todos los demás lo quieren en la vida como en la
pantalla, y como la alegría de los otros me alegra tan
to o más que la propia, yo que tengo por Mary un

verdadero culto, me he regocijado recordando la de
claración de felicidad conyugal hecha por ella, a pro
pósito de la demanda contra el periódico de marras...

JOSE M. SANCHEZ.
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EL CINE

Dívorcíos Hollywoodenses
ESE a las trabas impuestas por los per

r— tinaces gerentes del conservatismo, es

indudable que en las entrafias del gran pue
blo norteamericano germina una nueva ei
vilizacián. Comienza ya a brotar con más
pujanza que en el resto del pals en este
moderno paraíso llamado Hollywood, don
de, después de tantos siglos, vuelve la eter
na Eva, a tener el valor de ser la inicia
dora, si blen esta vez sin aguardar la ten
tación de la serplente y sin hacer dema
siado hincaplé en la condición de que el
hombre la acompafie en el sublime deleite
de catar el fruto prohibido.
Circula por FIollywood un humilde chis

tecillo que en muy breves palabras
nos ofrece un síntoma inequívoco de
esa naciente civilizaci6n. Diee así:
"El Juez.--1,Es usted casado?
El testigo. — No. Vivo en Holly

vvood."
Claro está que se prestan tales pa

labras a muchas Interpretaeiones. En
tenderán los unos que, en med'o del
mujerío que pulula en torno a la in
dustría peliculera. sale sobrando to
da fármula. matrimonial. Entenderán
los otros, en cambio, que ofreee de
masiados peligros el vivir con espo
sa donde hay tanto joven seductor.
También habrá quien entienda que el
matrimonio dura tan poeo en Cinelan
dia, que no vale la pena de contraer
lo. Y así sucesivamer te.
Pero cualquiera que sea el signiti

cado de la respuesta atribuída al tes
tigo, el caso es que la misma forma
que ella afecta parece dar por supues
to que el mero hecho de vivir en Ho
llywood equivale a un nuevo estado
civil.

En efecto, la contestación que ordi
nariamente corresponde a la pregun
ta "¿Es usted casado?" afecta una

de estas simples fOrmas u otra equi
valente : "Si"; o "No. Soy soltero" ;
o "No. Soy viudo"; o "No. Soy di

,

virciado". Es decir: en el primer caso se
afirma categórieamente; en el segundo se
niega la calidad a que la pregunta se eon
trae, y se agrega la declaración del estado
civil que corresponda. La respuesta del su
puesto testigo está calcada en esta segundaforma: negación más declaracián del esta
do civil, que en el caso comentado se tra
duce en calidad de vecino de Cinelandia.
Sin embargo, apenas damos nuestra apro

bación a tan 16gleo razonamiento, se alza
ante nuestro mismo raclocinio un problema
desconcertante. También "viven en Hollywood" individuos que, según el modo ru
tinario de calificar, pasan por casados. En
ellos, pues, coneurrirfan dos estados civiles :el de casado y el de vecino de Hollywood.Y en tal caso, la respuesta "No. Vivo en
FIollywood" se compondría, al parecer, de
una mentira ("No") y de una verdad ("Vi
vo en Flollywood").
Pero este problema desconcertará sobre

todo a quien cometa el error de considerar
lo desde un punto de vista extrafio a Holly
wood, y espere que la vida hollywoodeense
se desenvuelva de acuerdo con normas del
exterior. Quien haya vivido en Cinelandia
el tiempo sufielente para despojarse de los
prejulcios que trajera de alguna de las de
eadentes civIlizaciones que aun vegetan porel resto del mundo, hallará fácilmente la
explicación del fen6meno apuntado. Le bas

tará hacer memoria y sefialar unos cuantos
casos pertinentes de entre la serie inaca
bable de ocurrencias extraordinarias que
refiejan la vida de esta regián.
No hace muchos meses, por ejemplo, el

actor cinematográfieo Paul Kelly tuvo a

bien demostrar, por manera de sobra con

tundente, los peligros que amagan al es

poso que pretenda tomar a lo serio su pa
pel de casado en Hollywood. Dorothy Mae
kaye. actriz de ideas modernas, había con

trafdo matrimonio con el e6mico Ray Ray
mond, y aun había tenido el descuido an

ticuado de darle una híja. Harto el his
trión de reir en el escenario, solía llegar a

Lupe Velez con Douglas Fairbanks, uno de
los personajes que salen a relucjr en esta

historia

casa con ansias de seriedad. En tal estado de
ánimo descubri6 que, mientras él rela por
los teatros para ganar su sueldo, la mu

jer y Paul Kelly solfan divertirse a costi
llas de él. Reconvino Raymond a su esposa,
quien fué en seguida a decírselo al amigo
entrafiable. A Kelly le pareció demasiado
exigente el esposo de su amiga. Le reclam6
pues, muy enérgicamente, por teléfono y
como el marido descontento insistiera en

sostener los derechos que se hacía la ilu:
sián de tener, Paul Kelly corrió a casa del
matrimonio y matá al marido a pufietazos
y patadas.
Mauriee Costello, vecino de Hollywood y

papá de Dolores y de Helen, también pre
tendi6 tomar su papel de cányuge al estilo
de otros lugares menos adelantados. Basán
dose en que su carActer de padre y su ex

periencia peliculera le capacitaban para
hacer el pavel de mentor, quiso ser conse

jero de sus hijas, ora en asuntos de cine.
ora en cuestiones íntimas. Su esposa, segdn
él. le Insultaba cada vez que él abría la
boca con tan sana intención, y aun lleg6
una vez a darle un pufietazo en el rostro.
Tuvo el pobre hombre que divorciarse.
FIasta el amor puede ser un defecto en

la vida conyugal de Hollywood, como po
dria atestíguarlo el esposo de aquella peli

culera, Jean Diane, que pidi6 su divorcio
fundándose en que el marido era excesi
vamente cariñoso.
Estos maridos no son sino tres muestras

distintas del sinnúmero de ellos que al es

cuchar la pregunta "¿Es usted casado?"
podrfa contestar sinceramente: "No. Vivo
en Hollywood".
Tenemos, pues, por un lado, que el hecho

de vivir en Hollywood equivale a un nuevo

estado civil; y por otro, que ese estado tie
ne la peculiaridad de coexistir respecto de
los estados eiviles tradicionales. ¿Cámo pue
de esto ocurrir? Muy fácilmente: vivir en

Hollywood es, en realídad, hallarse en un

como "superestado" que viene a ser

una resultante del estado de soltero,
del de casado, del de viudo y del de
divoreiado. Vivir en Hollywood tiene
algo del soltero, puesto que apenas
se puede alegar derecho sobre mujer
alguna, aunque uno esté maridado:
algo del casado, ya que casi siemjre
se tienen obligaelones respecto de al
guna hembra ; algo del viudo, porque
también suele disfrutar el descanso
que sigue a la pérdida de una mujer:
y algo del divoreiado, aunque no sea

más que por lo que uno contribuye
a la alimentación del bello sexo. En
otros términos, vivir en Hollywood
es el estado civil por excelencia, res

pecto del cual los demás se reducen
a posturas, por variar.
Considerando así las cosas, el ma

trimonio hollywoodense viene a ser

como una sublimaci6n de lo que tien
de a ser, si blen más embozadamente,
la vida conyugal en el resto del Inun
do: una postura efímera, suficiente
mente legallzada para que no pueda
ser tachada de amaneebamiento.
Y una vez aceptada esta 16gica teo

ría, al preguntar el juez si el testigo
es casado, comprenderemos lo mismo
si contesta "No. Vivo en Hollywood",
que si responde, "Sí. Vivo en Holly

wood". Cualquier vecino de Hollywood
puede hacerse la cuenta de que no lo es.

Siempre que se entienda por Hollywood
el conglomerado artístico que se afana en

torno de los estudios; y no la urbe social y
comercial que nació antes que éstos y en la
eual tienen eabida también los estados ei
viles a la antigua usanza.

NECESIDAD DEL DIVORCIO

En tales condiciones de la vida conyugal,
el divorcio no es sino la requerida legallza
ción de ciertos camblos de postura en el
"superestado" civil, que con frecuencia se

imponen en el adelantado medio artístico
de Hollywood.

No es que falte respeto a la antigua ins
tituel6n del matrimonio. Es que se acata
con un gran sentido práctico la nueva for
ma de la sociedad conyugal, que, en vez de
inspirarse en condiciones sociales prehis
t6ricas, se ilustra prIncipalmente en las
cireunstancías que nos rodean hoy y que
tienen más derecho a determinar las insti
tuciones que han de regirnos, que el que
pueda alegarse en favor de las eireuns
tancias que rodeaban a nuestros tatara
buelos.
Fuera de Hollywood se observa la ano

malfa de que mientras se apflaude y se dis
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fruta el progreso, la evolución, la reforma
en algunos sectores de la vida sociál, no

se tolera que las leyes naturales se mani
fiesten de igual modo en otros ramos. Se
admiran sin reservas los portentos que la

eiencia ha aportado a la vida moderna: el
automóvil, el aeroplano, la telegrafía sin

hilos, el cinematógrafo, el vitáfono, el ma

quillaje; pero se censura muy severamente
la aplicación de esa misma clencia a la

reorganización de la vida familiar.
Ann aquellos que crecieron cuando aun

estaba en boga la paulatina e incómoda di
ligencia, aplauden frenéticamente el arro

jo y rapidez con que Lindbergh vuela de

Nueva York a Paris. Y, sin embargo, no

pocos de esos entusiastas estarán todavfa
muy distantes de percibir y, sobre todo, de

justipreciar el espiíritu progresivo y el va

lor con que Chaplin aletea del tálamo de
Mildred al de Lita.
Ese doble criterio es vergonzosamente

injusto, e indigno de esta época de maravi
lloso adelanto. Sin duda las formas conyu

gales tienen tanto derecho a desenvolverse
como las políticas, las comerciales, las de
eortesla, etc., etc.

LISTA DE HONOR DE ESTRELLAS
PROGRESISTAS

Así lo entienden los artistas de Holly
wood, por fortuna. A pesar de la enorme

y persistente presión puritana con que los
tvadicionalistas de los Estados Unidos pre

tenden coartar su desenvolvimiento, Holly
wood avanza triunfante por la senda del

progreso social, como lo prueba el heeho de

que la emancipadora institución del divor
cio tenga inraimeros adictos peliculeros,
entre los cuales figuran no pocos de los
más grandes artistas de la pantalla.
A guisa de insinuacián de ejemplaridad

más que de recurso de polémica, he aquí
unos euantos de los personajes cinemato
grálleos que se han distinguido recurrien
do al divorcio una vez o más Charles

Chaplin y sus dos esposas Mildred Harris
y Lita Grey; Mary Pickford y su primer
esposo Owen Moore; Douglas Fairbanks;
Pola Negri; Louise Fazenda, M'ae Murray
y su primer esposo Robert Z. Leonard ;
Milton Sills; Adolphe Menjou; Agnes Ay
res; Florence Vidor y su esposo King Vi
dor; Rodolfo Valentino y sus dos esposas
Jean Acker y Natacha Rambova; Wallace
Beery y su primera esposa Gloria Swan
son; Lou Tellegen y su primera esposa
Geraldine Farrar; Claire Windsor y Bert
Lytell; James Cruze; Tom Moore y sus dos
esposas Alice Joyee y Renée Adorée; Jack
Pickford y sus dos esposas Olive Thomas

y Marilyn Miller ; Pattline Frederick ; John
Gilbert y Leatrice Joy; William Boyd y
Diana Miller ; Francis X. Bushman y Be
verly Bayne; Joseph Sehildkraut ; Richard
Barthelmess; Carmel Myers; Constance
Talmadge: George Wlalsh y Seena Owen:
Raoul Walsh y Miriam Cooper; Kathryn
Carver; Evelyn Brent; Marie Prevost y
Kenneth Ilaigan; Edwin Carewe. etc. etc.
Legión de celebridades capaz de dar

prestigio ann a procedimientos mueho más
avanzados que el divorcio.

t,POR QUE TANTOS ADICTOS?

En efecto, cuando artistas de tal nom

bradía arrostran la formidable opinión
conservadora asumiendo la postura progre
sista de la disdlución matrimonial, del>e
mos sospechar que no es a impulsos de al
gdn capricho momentilneo, superficial, sino
que debe de haber algán fundamento sóli
do o algán atractivo muy seductor.

Sin embargo, en vez de especular aeerca

Página catorce

de las posibles causas del fenómeno, lo me

jor será que echemos una ojeada a los da
tos de que podemos disponer, y que juzgue
mos segiln lo que asf hayamos pereibido o

adivinado.
Desde me o estamos obligados a dese

char la tan decantada teoría de la falta
de hijos como única exp'icalón de copia
de divorcios hollywoodenses, porque en la

lista de honor que acabamos de recorrer

figuran varias artistas que han tenido el
valor de desdefiar las conveniencias pelicu

Uno de los torreones de Sigüenza que sirvie
ron de exterior a El Médieo a Palos

leras hasta el punto de convertirse en ma

dres, a saber: Lita Grey, Florence Vidor,
Agnes Ayres, Alice Joyce, Leatrice, Joy,
eteétera, eteétera.

MUESTRAS DE LA ULTIMA FIORNADA

Basta recordar los divorcios consumados
durante el afio que acaba de pasar, para
convencerse de que son mucho más varia
das las causas de los divorcios peliculeros.
La esposa de Clarence Brown—director

de "El demonio y la earne"—se basd en

que su marido era cruel e indlferente. co

mía fuera de casa, se pasaba días enteros
sin hablar con ella, la tachaba de dispen
diosa y la llamaba latosa.
La esposa de Alan Crosland—direetor

de la película "Don Juan"—alegó que su

marido era cruel, bebía demasiado, llegaba
a eso de las euatro de la mafiana, la insul
taba y aun llegó a pegarla alguna vez.

Richard Barthelmess y Mary Ilay deja
ron de entenderse cuando ella quiso volver

las tablas, mientras que él exigla que
atendiese al hogar.
Kathleen Collins y Guinn Williams no

estaban de aenerdo ni para decir por qué
se divorciaban, que es cuando más suelen
estarlo los artistas de Hollywood. Segiln
elia, el marido la trataba con crueldad y
grosería afin en lugares pdblicos. Segfin él.
la esposa se vanagloriaba de que la corte
jasen cuantos hombres le eran presentad'os.
a quienes, el proplo marido, solla corres

ponder.
Kathryn Carver—que pronto será la es

posa de Adophe Menjou—no podía sopor
tar ni el genio ni los eelos de su ednyuge.

quien después de maltratarla en numero

stts ocasiones, le cerró una noche la puerta
de la casa, viéndose la pobre obligada a

recurrir a un gendarme para que la ayu
dase a entrar en su propio hogar, a lo cual
correspondió el esposo eehándole por en

cima un jarro de agua fría.
Miriam Cooper, esposa de Raul Walsb -

el director de "Lo que euesta la gloria" y
"Los amores de Carmen"—también acusó
de crueldad a su esposo, quien, después de

diez afíos de easado, le declaró lisa y lla
namente que él no había naeido para es

poso. y que un director peliculero no debie
ra contraer matrimonio.
Agnes Ayres se basó en que su marido

no contribuía a los gastos del hogar, en

que la abandonaba y en que también la ha
bía maltratado.
Evelyn Brent reclamó su libertad apo

yándose en una serie de eireunstanclas que
daban por resultado lo que en las relacio
nes conyugales ha dado en llamarse "tor
tura mental."

Judy Copeland se desligó de un esposo
que quiso ahogarla cuando ella le recomen

d6 que no bebiera.
Jason Robards se divorció por librarse

de la crueldad de su mujer.
John Ince, porque le había abandonado

su esposa, quien le acusó a él de haber he
cho otro tanto.
Claire Windsor, porque su esposo Bert

Lytell se ausentaba de Hollywood por lar
.gas temporadas al volver a dedicarse a las
tablas.

FIazel Deane se separó a los tres días
de casada y logró su divorcio a los cuaren

ta y nueve, porque su marido le había di
cho que era propietario de una mina de
oro, y sólo pasefa un pequefio estableeimien
to de bafios turcos en Hollywood.
Adamae Vaugh se divorció "por una ton

terfa" y va a casarse otra vez con el ma

rido que dejó.
Constance Talmadge porque su marido

estuvo con otra mujer en un hotel de Brigh
ton (Inglaterra), donde tuvo la atención de
recoger los comprobantes y mandárselos a

su esposa, a fin de que ella tuviese funda
mento para pedir el divorcio.
Marie Prevost, por varios motivos que

resultaron insufielentes y a los que, por en

de, tuvo que agregar pruebas de que su es

poso Kenneth Harlan solía llegar a casa

borraeho, a altas horas de la noche y en

compafila de amigos en estado semejante
al de él.
Hazel Werl, porque su esposo jugaba al

póker y perdfa, llevaba a casa a sus ami
gos, y él y ellos echaban las colillas de sus

eigarros en la alfombra.
Jack Pickford y Marilyn Miller, porque

no han nacido el uno para el otro.
Joseph von Sternberg (director de "La

ley del hampa"), porque su mujer quería
dedicarse al cine, y ella ereyó que era

cruel su marido al oponerse a tal resolu
ción.
He ahí una larga serie de divorcios que

nos revela no pocos motivos de desavenen
cia, entre los cuales predomina, como se

habril visto, lo que para tales dnes se lla
ma legalmente "crueldad".
Estos casos, sin embargo, nos demues

tran la índole de los divorcios peliculeros
solamente en el filtimo afío, lo cual no nos

autoriza para juzgar los divorcios del pasa
do, entre los cuales figuran los de las es

trellas más brillantes del firmamente eine
matográfico.
Para llegar a una idea más completa del

earácter del divorcio en Hollywood es pre
ciso examinar una serie de casos represen



tat,ivos, desde el comienzo de la vida pelieu
lera en Hollywood (27 de octubre de 1911)
hasta nuestros días, que es lo que nos pro
ponemos hacer en estas paginas.

LO QUE OPINAN DEL
DIVORCIO LAS ESTRELLAS

Ninguno de los artistas entrevistados qui
so dar su opinión sin que le prometiéramos
no divulgar el nombre del opinante. Pero
aun así es interesante conocer los siguien
tes dietámenes estelares:
"Para mí. el divorcio ha significado la

salvación del resto de mi fortuna, que mi

marido no había derrochado todavía."
"El divorcio es el invento que está llama

do a reportar mayores benefielos a la hu
manidad."
"No conozeo medicina alguna que sea

más eficaz que el divorcio, desde el punto
de vista eurativo, por supuesto."
"El finieo ineonveniente del divorcio es

que, antes de él, el marido tiene que darle
a su mujer cuanto ésta le pida, mlentras

que después, sdlo le da que dispone el
juez; pero son tantas las ventajas...."
"Para mí, el divorcio significa emancipa

ción."
"El divorcio nos ofreee la voluptuosidad

de eamblar de hombre sin deshonra."
"Vale la pena de easarse por gozar el

deleite de desligarse de una mujer."
"¡Es encantador eso de poder dar un es

eándalo dentro de la ley!"
"El divorcio tiene sus inconvenientes

euando hay hijos: pero eso es tan raro

aquí..."
"Gracias al divorcio podré ahora educar

a mi hija sin que vea el mal ejemplo del
padre."

ESTRATAGEMA FRUCTUOSA

Eso fué lo finico que sacamos en limpio
después de aplicar coneienzudamente nues

tro bien estudiado plan. En vista de lo
cual diseurrimos, con mejor acierto, tele
fonearle a uno de los divorelados, decirle
que tenfamos que eseribir acerca del divor
cio, y alarmarle asegurándole que, según
nuestros informes, él era el primer astro
que se había divorciado en Hollywood.
—¡Cómo! é,Yo el primero?--fprotestó el

artista interrogado—. ¡Imposible! Cuando
yo me divorcié ya hacfa flflOS que Fulano
había hecho lo mismo.
Repetimos la ttictica con Fulano. Quiá!

El tampoeo quería ser el primero, y rebus
eaba en su memoria el nombre de algtIn
colega divorciado antes que él.

DIVORCIO WALLACE BEERY
GLORIA SWANSON

Wallace Beery y Gloria
Swanson fueron los primeros que se divor
claron en Cinelandia.
Habían contraído matrimonio en Pasade

na (California) el dla 20 de febrero de 1910.
o sea poeo más de euatro aflos después de
que Al Christie estableciese en 27 de octu
bre de 1911, el primer estudio einematogrft
fico que ha existido en Hollywood, y poco
más de dos afios después de que Jesse Las
ky fundase en un granero hollywoodense-en
medio de un hnerto de naranjos, la empre
sa que asf Gloria como Wallace habrfan
de hacerse famosos peliculeros.
Al casarse estos dos artistas, hoy tan co

nocidos, debían de ser afin muy insignifican
tes, como le era también, por otra parte.
la naciente industria hollywoodense de que
ambos vivían en calidad de mudos trabaja
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dores. La prensa local de aquellos días no

dijo ni una palabra de la boda. Sólo en las
secciones de "Licenelas Matrimonlales", dos
días antes de que contrajeran matrimonio,
dice de ellos un diario, como de todo hijo
de veeino que saque tal licencia :

"Beery-Swanson. Wallace F. Beery, 30:
Gloria l,L Swanson, 18."

Wallace y Gloria vivieron juntos,
una pareja insignificante, durante

como

Poco

EL CINE

Marieta Millner, que de Viena fué llevada a

los Estados Unidos para trabajar en los estu
dios de la Paramount

más de un año. Después de persistentes
desavenencias, vino la separación, deter
minada al mareharse Gloria, el día prime
ro de junio de 1917, de la casa en que ha

bía vivido con su esposo.

Por aquel entonces Gloria ganaba 75 dó
lares a la semana, mientras que su mari
do tenía un salario de 125 dólares sema

nales, si bien en algunas ocasiones había
llegado a ganar dólares 400, ora como có
mico, ora como director. Mas todo resulta
ba insuficiente para satisfacer las necesi
dades de la esposa, quien, según declar6
oportunamente su primer marido, no se

conformaba con que éste contribuyese ge
nerosamente al sostenimiento del hogar

sino que, ademfis, le exigía freeuente
mente dinero para mandárselo ella a su

mamá, a su abuela y a su tía, que vivían
allá en el Este. Ilasta dólares 2.000 quería
Gloria que le diese su esposo, de una vez,

para invertirlos en tales imativos fami

liares.
Por otra parte, el ideal de Wallace Beery

era tener familia, a lo cual se oponfa ter
minantemente su mujer.
El pobre de Wallace, pues, había queda

do en la situación de esos innifimeros ma

ridos hollywoodenses que si se les pregun
tase si son casados podrían responder :
"No. Vivo en Hollywood". Y en esta si
tuaelón vivid más de un aflo, durante el
cual hizo euanto pudo por lograr que su

esposa volviese al hogar a cumplir t•on

sus deberes de casada. Inútil. Un buen dfa
recibló una carta en que su esposa le deeía
lo siguiente:
"Viernes.
"Wally :
"He dispuesto hoy de bastante tiempo

para dedicarme a reflexionar acerea de
nuestros asuntos. Hemos concluído. Quiero
decir que por lo que se refiera a que yo
vuelva a ti, esto jamás lo haré. No quiero
que llores, y hazme el favor de 'no instar
me más; porque ese es mi deseo: ni más
ni menos. He estado pensando en todas las
cosas que tú has hecho, y he Ilegado a la
conclusión de que no eres el hombre que
presumes de ser, ni siquiera el que proeu
ras ser. En lo que coneierna a dinero, va
ya : lo dejaré a tu discreción. Te has jae
tado de tu honor. Veamos ahora si éste
existe. No me propongo decirte qué es lo
que me pertenece, porque lo sabes tII. Si
eres bastante homitre, entonces harás 'lo
que es justo. Sólo te pido que te gufes por
tu propia coneienela. Entonces procederás
rectamente en lo tocante a ti mismo y a

Si tú quieres andar por ahí poniéndo
te en rldfeulo, muy bien; pero hay algo
que yo desearía que hicieras antes, y ttl
sabes lo que es; y si tú no lo haces, pues
tendré que hacerlo yo.
"Por la mallana, cuando me veas, te rue

go que no menciones esto, porque no quie
ro discutir estos asuntos en el "estudio".

"Gloria.
"Esta carta es para ti
Poco después, en agosto de 1918. Walla

ce presentó demanda de divorcio basándo
se en que su esposa le había abandonado
a consecuencia de una disputa relativa a
dinero. El juez estimó que la explicación
dada por Beery no era satisfactoria, lo que
obligó al artista a declarar más francamen
te que su esposa se negaba de un modo
terminante a tener familia.
En el mes de diciembre de 1918 consignió

Fteery su divorelo, pero con la condición
de ley en el Estado de California: que no
podrían los eónyuges volver a contraer ma
trimonio hasta un afio después. No queda
ron, pues, plenamente divorciados hasta
el dfa 20 de diciembre de 1919.
Por aquel entonces, Gloria acababa de ob

tener un gran triunfo en «El varán y la
hembra», tftulo que De Mille hnbfa dado a
la adantncián einematográfica de «El admi
rable Crichton», que gust6 muchfsimo más
al ndhlico que al autor Sir James M. Barrie.

A los dos días de baher quedado lihre de
Wallace Beery. la artista que se había dis
tinguido en la cinta «No cambies de esposo»,
rontrajo segundas nupcias con el acaudalado
fferhert K. Somhorn, presidente de la Film
Equitv Company. Se celebr6 1 ceremonla en
un salán nrivado del Hotel Alexandria, de
Los Angeles, el lunes 22 de diciembre del
afio 1919. ante dos o tres amigoa fntimos. El
novio dijo que tenfa 86 altos. La novia, 20.
De manera que en cerca de cuatro afios, su
edad había aumentado sólo dos.

BALTASAR FERNANDEZ CUE.
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dPorqué no pocirán permanecer casaclas?
juzgar por las apariencias, a la gente
del cine le gusta el matrimonio, pero

por una u otra razán no pueden seguir ca
sados.
Son cosa tan común entre ellos el divor

cio o la separación, que el públieo toma a

broma la noticia de una boda entre acto
res.

El divorcio, naturalmente, es comán ya
.11 todas las élases sociales o profesionales
y sabido es que cada dfa va en aumento la

Y también he aprendido que la mayoría,
por no deeir cada uno de ellos, es, funda
mentalmente, de natural simple e inpreten
sioso. Si nos dan la impresián de lo contra
rio es sálo en la pantalla
Vaya usted a un estudio y converse a

solas con uno de los fdolos del pfiblico, ase

gurándole que la conversación no habrá de
ser publicada, y se convencerá de que no se

divorelan por capricho o por ver sus nom

bres eneabezar la primera página de los

DOUGLIS FAIRBANKS.

tarea de los jueees respecto de él. Pero allí
donde llegó la gente de Cinelandia no ha

Ilegado fiadie; ellos se Ilevan el premio. Hoy
ya no nos produce sorpresas enterarnos de
que entre ellos los hay qué han sido tres o

hasta eineo veces easados.
El problema de la infelicidad en el matri

monio se me presenta a Menudo en mi tarea

psicoanalítica, de actores y actrices.
Durante el proceso del análisis mental.

cuando los más Intimos pensamientos y
sentimientos son expuestos y diseutidos,
esos señores de la pantalla con frecuencia
me han desnudado sus almas... Y de sus

confesiones he aprendido esto:
Que una estrella del cine, no importa

cuan celebrada sea, es tan humana como

eualquier otra mujer u hombre, cualquiera
que sea su actividad.

en El Gaucho

periódieos. Si no pueden permanecer ea

sados es stdo por no poderlo remediar.
—,"La gente nos toma seguramente por

chiquillos"—me dijo cierta vez una de las
grandes artistas—. "Nosotras tenemos pa•
dres y madres y sentimientos como el resto
de la Humanidad. Desde que se hizo públi
eo que yo querfa obtener divorcio, ha
cafelo sobre mi una lluvia de cartas en las
que se me llama criatura egoísta, de mal
corazán y sin principios de moral. En una

palabra, acusándonos a nosotras las artis
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tas, de muchachas que no mereciamos ser

pretendidas por un hombre decente. ¿Pero
sabe el público lo que yo he sufrldo? Bien
sabe Dlos que yo hice lo imposIble para que
mi vida de casada fuera un ejemplo. y pue
de Ud. ereerme, hoy, a pesar de todo, yo
conindo queriendo a mi esposo."
En todo lo que dijo en eonfidencia esta

estrella yo estuve de conformidad, menos

en lo
Es una mujer de gran belleza aun has

ta fuera de la pantalla y sé que es buena
y generosa y con grandes ideales; que es

amante de la vida del hogar, que se vol
verla loca por un hijo, que le gusta coeinar
y que es modesta. En una palabra, la seño
ra es de lo más humano, y su apariencia.
sus gustos y su educación son tales, que
no se pone ni por un momento en duda que
pueda ser una buena esposa. Y sin embargo
; se ha divorciado tres veces!
Aquello que élla me confl6 que no me

convenció fué el que estuviera enamorada
aún de su marido.
Ella erefa amar aún a su esposo, y no

poca fué su sorpresa cuando yo le dije que
se equivocaba. Pero su dificultal es la dl
fieultad de que son víctimas la mayorfa de
las artistas de la pantalla. Quieren amar

y no pueden ;No saben lo que es amor!
En amor estos sefiores no son precisa

mente como "el resto de la Humanidad" y
esta es la razón por la enal no pueden ser

felices en su vida matrimonial, por la que
no pueden vivir mueho tiempo easados.
Para hallar la explietteián de este fenó

meno debemos recurrIr a la psicologfa ana

lítica, que nos dá el porqué de nuestras
emociones.
Si se detiene usted a pensar en ello, ob

servará que sus sentimientos son en su ma

yorfa experimentados en el teatro de la
imaginacián. O blen suefia usted despierta
y alimenta su corazán de sus imágenes
mentales, eonstrufdas a su vez por su pro
pla mente, o se satisface usted poniendo RII

interés en un objeto exterior y haelendo
que afluyan a él los sentimientos de que
ha sldo dotada por la naturaleza.
No quiero deelr con esto que todos ha •

gamos bien una cosa o la otra, puesto que
cada uno de nosotros es una mezela de
ambas tendenelas.

Sin embargo, a medida que pasan los
aflos, mayor es nuestra tendencia a proyee
tar nuestros sentimientos, y buseamos algo
o algulen a quien amar y cada vez que el
éxito corona nuestro esfuerzo aumenta
nuestro valor y a cada conquista, menor es
la dependencia en la imaginnelán.
Pero. ,,qué sueede si no somos afortuna

dos en nuestras eonquistas amorosas, si
nuestros esfuerzos por hallar un objeto en

qué depositar nuestras ansins de amor han
sido estériles? Sueede entonces lo que los
psieálogos Ilaman el vuelo a las regiones
de lo irreal.
Nos separamos de la realldad, nos ame

drantamos, nos volvemos tfmidos, nos da
rubor expresar nuestros sentimientos. Y Ile
gamos al punto de no reeonocer al amor

cuando llama a nuestras puertas y de en

contrarnos IncapacItados para abrazarlo.
Hemos perdido la facultad de saber qué es

el amor.

Y no podemos enamorarnos ann cuando

queramos.
Y los aetores y actrices de la pantalla se

eneuentran siempre en la regián de lo

tOr_
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irreal. Su trabajo...es de ello responsable.
V‘iven tan intemáiniente en el mundo de la

fieción, qu sus tener intención de ello lle
van consigo a la realidad la misma tenden
eia a vivir lo irreal.
En otras palttbras. Si usted, por ejemplo,

juega al amor todos los días de su existen
eia, si usted continuamente hace el amor

en las tablas no podrá remediar jugar al
amor en su vida privada. Usted habrá per
dido en gran mediela la noeión de la rea

lidad.
Y lo que es peor, usted podrá ereerse

enamorada a pesar de que, ineonseiente
mente. usted no hace otra cosa que jugar
al amor.

Más aun. poco dada a la vlda real j,qué
harft ustM cuando lle<me a su hogar la

diseordia? (2-uerrá de nuevo apartarse de

la realidad. I'sted empezará por separttrse
de itt realidad ffsicamente. Y si así me es

permitido expresarme, usted retirará del
amor su euerpo. Usted hará tan completa
la separación eomo le sea posible y buseará
en su ayuda el divorcio.

En el momento romántleo que preeede a la

boda, ambos, el hombre y la mujer, no pue
den darse cuenta de qué es 'io que van a

liacer. Todo lo ven a través de un prisma
co:or rosa. Se pasa por alto la incompati
bilidad de earácteres. El deseo les cierra
los ojos a la realidad y la razfin y la ló

glea son tlesatendidas. En ese momento no

se piensa, sólo se siente y el vívido tono

del sentimiento en el amor romántico es

a menudo tan diferente del prosaico sentir
que el casamiento da al traste con

Y es por eso que mrtehos de nosotros al

cabo de unos meses pasados en eonstante

luna de miel nos despertamos desengafiti
dos y frente a una situación equívoca. Dtt
mos de ello la culpa a nuestro compafiero

sin tomarnos en cuenta. Rara vez quere
mos conveneernos de que nos hemos enga
fiado a nosotros mismos. Y lo que nos su

eede a nosotros sueede en mayor escala a

los artistas del cine.
La mayor parte del tiempo lo pasan en

romántico ambiente. Aun euando sus pa

LUjan Harvey y Ilarry Hattn, en una escena

de Paternidad inesperada

peles no sean de enamorado no pueden
desprenderse de la influencia de aquel anIT
biente de ficción. Todo euanto allí hacen es

obra de la imaginación.
Un hombre de negocios o un profesi9nal,

un mecánico o un obrero, la empleada de
una oficina, o la dependienta de una casa

de comercio, están más en contacto con la
realidad mientras que los actores viven en

tre sombras y fantasmas. Por lo tnto, el
actor comete mayores errores al enamorar

se que otros individuos cuya experiencia de
la realidad actda en ellos a manera de rue

da de balance.
Actores hay que apenas saben lo que la

Porque'serdyue
144)sa
se impone

para laParlasmedias?

Porque
íí

no es un jabón.

"~cf es un preparado químico perfectamente calculádo.
que sin perjudicar la calidad del tejido, hace mu

cho más fuertes sus fibras.

devuelve a las medias el aspecto de nuevas,

avivando el color.

prolonga su duración, dándoles un brillo perfecto
y un tacto sedoso.

:42/1411;ád es una composición neutra, aún empleándose a

dosis elevadas.

::(2444)1,20::

SIEMPRE DEJAI-2A NUEVAS SUS MEDIAS

Paquete de ensayo para 3 pares. 35 cts.

Paquete para 20 pares 95 cts.

De venta en todas las principales casas de Géneros de Punto,
Mercerías, Pertumerias, Droguerías y Colmados.

Depositano exclosivo para Cataluña FRANCISCO RIBAS BONET • 56. C Princesa - BARCELONA

realidad es. 405rno atrevernos a esperar

que con la eabeza tan en las nubes puedan
ver el suelo que pisan y que no troplecen y
calgan?
La ciencht ofrece otra explietteión del he

eho de que no puedan permanecer easados.

Es nuestro instinto de vivir, que nace en

nosotros con nosotros mismos, y que ejeree
su influencia constante en nuestros pensa
mientos y en nuestras acciones y lo dell
nimos con dificultad precisamente por ser

inconscientes de su poder. Y sin embargo.
sin él la nuestra sería só'o una existeneia
vegetativa. El amor es una rama de ese

instinto que en unos es más fuerte que en

otros. Para estos últimos no es tanta emno

Para los primeros la urgencia de propaga
eión de la especie y para ellos no eti una

necesidad el matrimonio.

Ese instinto es muy déltil en el actor. Los
de su (.:ase son por lo común descuidados
y. se preoeupan poco o uada por el maña
na. Su fuerza de voluntad es eseasa para
hacer frente" a problemas vitales, y sabid;,
es que para tener éxito en amor se debe
contar con el espíritu de conquistador
Pues sólo la vitalidad un eonquistatier
puede sobrellevar las diticulttrIes y hasta
vejfimenes de la vida doméstica y qu,s irre
misiblemente siguen 'a las delleias de ta

luna de miel.

Sin tal .espíritu el matrinionio uo puede
durar.

"Conficete a tí mismo"—dijo Se.trats
hace centenares de .afios.
rso nada más tienen que hae'n tt503 se

fíojes si quieren que el trrímero de divoreios
eittreii 's deer-zca.

LUIS E. BISCH

Doetly en Me,Dcina. Pitosofi,i si Letras.

E8 tan bonita June Collyer, que las perros no
• acicale ya más

Página diecisiete
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LAS GRANDES OBRA 5 DE LA PANTALLA «La Cabafia del tío Toni»
Hace des años y medio que el Presidente

de la Universal Pictures Corporation, Mís
ter Carl Laemmle, expresó su propósito de
filmar una adaptación perfecta de «La Caba
ña del Tío Tom», la famosa novela de Ha
rriet Beecher Stowe, traducida a todos los
idiomas.

Como estamos en época de «records», em

pezaremos por advertir que «La Cabaña del
Tío Tom» ya tiene el suyo : el record de«filmación»,pues no se conoce otra producción
que haya requerido tanto tiempo para fII
marse En cifras redondas, los tomavistas
estuvieron rodando 18 meses.

Antes de empezar la impresión de un solo
metro de película, el personal técnico de la
Universal estuvo viajando y recogiendo da
tos relativos a la época a que se refiere el
libro, por espacio de ocho meses. La magní
fica reconstitución del ambiente local de
aquella época, magistralmente lograda en la

película, ha requerido la cooperación de ar

quitectos, dibujantes, decoradores, historia
dores, etc.

Los artistas — entre personajes y com

parsas trabajan 2,400 — visten al gusto de
la época, y para ello, la sección de guarda
rropía confeccionó más de cincuenta mil
prendas de vestir.

La imponente tempestad de nieve que apa
rece en la cinta — uno de los episodios más
emocionantes de la obra — es artificial.
Seis gigantescas hélices de aeroplano lanza
ban la nieve artificial sobre la escena. Se

Kursaal

utilizaron 400 toneladas de yeso para «ne
var» más de una hectárea de terreno.
Sin embargo, la escena en que Elisa, la

protagonista, huye de sus perseguidores
atravesando el río y salta sobre los témpa
nos de hielo para ganar la orilla opuesta, se

tomó en un río del Norte de los Estados
Unidos, en la época del deshielo. A este
efecto se trasladó allí un equipo bastante
nutrido que hubo de permanecer inactivo
por espacio de muchas semanas, hasta que
el est,ado del tiempo permitió tomar aque
llas difíciles escenas.

En este episodio juega un papel muy im
portante una cascada que fué construída en

Ciudad Universal, por la que se precipitaban
520 mil litres de agua por minuto.
Para hacer esta obra, hubo que impresio

nar más de 977.000 metros de película nega
tiva. El personal que tomó parte en la fil
mación, tuvo que viajar 42,000 kilómetros
por diversas partes de los Estados Unidos pa
re tomar las diferentes escenas. Para dar los
efectos del relampagueo indirecto, se consu
mieron 2,700 amperes de corriente conti
nua y alterna, con que inundar la escena de
luz.

Los hermosos sabuesos que toman parte
en la escena del río, son de pura raza Le
brun. Fueron extraídos expresamente de In
glaterra por estar casi extinguida la raza en

los Estados Unidos.

Las trece partes de «La Cabaña del Tío
Tom» comprenden 3.531 escenas, o sea el

Lunes, 20

Estreno

doble de la mayor superproducción hecha
anteriormente en Ciudad Universal.
Para preparar el decorado, los jardineros

del Estudio trasplantaron mil árboles creci
dos, de los montes de la California meridio
nal, «plantaron» 10,000 magnolias artificia
les y otras flores típicas del país, para dar
a los jardines de la película toda la propie
dad de la obra de Stowe.
Estos datos demuestran elocuentemente

con cuanta escrupulosidad se ha querido pre
sentar la portentosa obra que han leído cua

tro geneTaciones.
La película supera al libro. El cine da vida

a las imégenes, plasma con bellos contornos
de realidad lo que no pasaba de ser una

obra de imaginación. Los personajes de «La
Cabaña del Tío Tom» viven y se mueven en

los mismos lugares donde la autora situó la
acción y siguen el destino que ella les de
paró. En la película es donde la bestialidad
del odioso Simón Legree (maravillosamente
interpretado por George Siegnann), se mues

tra con todo su repugnante realismo ; es en

la película, también, donde fluyen las sen

timentales escenas de la vida del Tío Tom,
cuya figura deja en el alma una estela de
bondad, de sacrificio y heroísmo.
En una palabra : la escrupulosidad con

que se ha tratado esta superproducción, le
ha ganado los elogios más calurosos y el

aplauso unánime de todos los públicos don
de se ha presentado.

Catalufía

El vencedor del
Gran cDerby

por los famosos artistas CONWAY TEARLE
y BABARA BEDFORD

Un drama en la "HIGH LIFE" y de las apasionantes carreras lonclinenses

Selecta

C. G.

Producción
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ITío,yo nohe sído!
En buena parte de ejemplares del número

anterior de EL CINE, salió un pie o texto de

grabado inadecuado, como lo fuera un des

pertador en el dormitorio de un sordo, de

bido a que el autor de dicho texto es miope
y confundió una apuesta pareja, de dife-'
rente sexo, con dos bellas jinetes y, natural

rnente, bajo esta doble impresión, soltando
la loca de la casa, redactó un pie de grabado
que abora ; sí, resulta una ensalada japone
sa, rusa o cual se quiera, aunque apetitosa.
Este lapsus que, por cierto, no nos ha he

cito llorar y tampoco, seguramente, a los

que se babrán dado cuenta de él, lo lamen

tamos, más que por nada, por la decepción
que ha de haber causado a muchos de nues

tros lectores, el ver sólamente una linda

amazomta en vez de dos como se dice allí;
pero no hay que apurarse, pues en el firma

mento cinentatOgráfico brillan más beldades

que «estrellitas en el cielo y arenitas tieue

el mar», que quiereu ser vistas en EL CINE

para aumentar el número de sus admirado

res, y ocasión teudremos de compensar a

los lectores la desilusión que puedan haber

tenido, complaciendo a todos.
No obstante, itemos lltunado al orden al

autor del citado pie o texto de grabado seve

ramente; pero él afirma y jura que viú dos

jóvenes mas hermosas que dos soies, jinetes
en un borriquillo, y que si ahora aparece
tín...camente una, acompailada de un Adonis,
es por arte de enc,antamiento o porque ha

habido el truco de un eambiazo y le deja
lhOS en sus trece, pues fuera tarea difícil di

suadirle de ellos, tanto como hubiera sido a

Don Quijote sacarle de su hidalgo error en

la aventura de los molinos de viento.

Llamado a declarar el corrector de prue

bas, ha dicho que la culpa de l sucedido

débese atribuir principahneute a la moda

del cabello corto en el sexo femenino, que
ocasiona confundir fácilmente a los mucha

chos con las muchachas y viceversa y más,

como en el caso presente, cuando ambos se

xos visten traje ceñido sin falda, pero que
él no es ningún Figaro como tampoco sastrc

ni modisto para distinguir en estas minucias

y que sólo cuida de los tropiezos ortográfi
cos

El maquinista, por su parte, únicamente

se dió cuenta de como si la rotativa se pu
siese a reir de algo insólito con extraños

chirridos, al llegar el tiraje a los veinte mil

ejemplares, haciéndole el efecto al maqui
nista de quien se aprieta los ijares para que
la risa no le ahogue.
En vista de todo ello, pesados los pros y

los contras, habida cuenta de las circuns

I
tancias atenuantes y hechos los debidos

«considerandos», dejamos el juicio de este

proceso concluso para sentencia.

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE
ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y

ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

—"1

Perfumesde

kU kG.I
CIA›.1a-M5ja-mnclerns_je
otal en-l‘NIDT.snme-nrreii
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Gazapos peliculeros
EL ULTIMG OBSTACULO. — Gerardo

(Recd Howis), cuando el ladrón Smith te ro
ba lo planos, :•ale corriendo a la calle en

paños menores, y así que recupera aquéllos
y siendo perseguido, escala una casa, pero
lleva ya calcetines, botas y otras prendas.
De dónde las sticó? Bueno, ya Gerardo ha

salvado un obstáculo; vayamos a otro.
Y dentro de la casa se viste de mujer(d para gué?) y al aplicar un botón a los

tractores lleva un cubo lleno de herramien
tas. ée dónde las toinó? Nada, otro obs
táculo allareAo, oues la película sigue ade
lante.

Gerardo, en el tren, se pelea con Smith y
va de acá para allá; el maquinista le persigue
por lo cual aecide echarse desde el tren aba
jo y titubea, pues éste corre a gran veloci
dad ; pero también triunfa esta vez del obs
táculo, porque en el momento culminante el
tren, que debe haberse cansado sin haber
llegado a estación, hace un 'paréntesis en su
carrera y se detiene el instante preciso para
que Gerardito salte a tierra sin hacerse
daflo.
El último obstáculo de esta película es la

cabeza de su Director (iperdón !), pero... co
lorín colorado, el cuento se ha acabádo. —

J. B. C., Huelva.

BAJO LA METRALLA. — En una silla apa
rece una guarnición de caballo, y el prota
gonista, que la cuelga en la pared, pero lue
go vuelve a estar en la silla, sin haberse
visto a nadie que la descolgara. dTenía pier
nas? — J. S. B., Badalona.

VESGANZA GITANA. --A la protagonista
(Vilma Banky), enamorada del protagonista
(Ronald Colman), a quien van a quemar en
una hoguera, se le ocurre suplantar una

• CUANDO OUIERA VD.
EMBELLECERNE

APLiQUESE
ESMALTENORTEAMERICAIVO

DE MILLAT
En el acto su cutis y esco

te adquirirán la pureza y
transparencia de la porce
lana y V. será admirada
por su cutis ideal.
Es un producto moder

no embellecedor, frente al
cual capitulan los demás
preparados de belleza.
Frasco, ptas. 8 en cual

quiera de los tonos: Blanco
rachel rosado, natural v

marisca.1

/4:1181:
idalo en las perfumerias o escriba

a Millat, Apartado 541-Barcelona
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imagen de la Virgen que hay- frente a una

ventana y empieza a excitar a la muche
dumbre a que salve al reo, la cual prorrum
pe en exclamationes de ¡ Milagro1 ¡Milagro!
Muy bien, digo, muy mal, porque Vilma

no tiene igual rostro que la Virgen, ni es

tatura, ni vestido y es posible que la niut
titud la confundiera con la imagen de It
Virgen, ni que no se diera cuenta del cam
biazo? — A. P., Zaragoza.

BEN-HUR. — Cuando Jesucristo da de be
ber a Hur, representa que tiene de seis a
ocho años, y luego sale conviniendo que han
transcurrido cinco años, y entonces crucifi
can a Cristo en la Cruz. Tengo entendido
que Jesucristo fué crucificado a los treinta
y tres años, y nunca a los 13. — J. I., Bar
celona.

.CASANOVA, EL GA_LANTE AVENTURE
RO. — Para celebrar la coronación de Cata
lina II, se organiza un baile en el que cuan
do entra la Emperatriz se ve como un re

flector de luz eléctrica enfoco la real perso
na siguiendo sus pasos. ¡Pues no vivían po
co‘ adelantados entonces 1 Yo creía que la luz
eléctrica u se conocía aún entonces. 1Qué
atrasado vivo 1 — J. L. P. M., San Sebas
tián.

EL TRIUNFO DE KELLY. — Fichin, cuan
do va a casa de su amigo Kelly lo atropella
Un auto, y cuando empieza el partido de
Base-ball en que juegan sus amigos, los mé
aicos desconfían de salvarle y al final del
mismo ya salta y aplaude (pues los suyos
han ganado), como si nada.

¡ Oh, poder magnético del entusiasmo!
V. M. G., Barcelona.

EL SEPTIMO CIELO — Chico le regala
una planta a Diana, marchándose él a la
guerra. Pasan muchos años y Diana riega
diariamente la planta, conservándose en el
mismo estado que cuando Chico se la rega
ló. Igualmente que cuando Chico regresa de
la guerra, está ciego y a pesar de eso en

cuentra la calle y la puerta donde está
Diana. — •B. N., Valencia.

EN ALAS DE LA TEMPESTAD. — Una

1.1111111111111111111111111411111111§1111111111111illffilli111111111111111111111U1111111111iffiliiiiillgillí','
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buen gusto dit les
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MAISON GERMAINE

FOUILRTAFFRRISA,

Peluquerfa de Sefioras
ANITONIO VILA

Masaja, Manicura, Depilación de
las cejas, Champú, Ondulació
(Marcel y permanente), Tintura
Henné a 12 pesetas oplicación.

SANTO DOMINGO, 1s, y SAN
PEDRO MARTIR, so

Ileléfono 2975 G. : : GRACIA
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ráf ,ca le nire linracanado vino y «Longaniza» dejó de existir. ¡Qué bien sabe hacerel papel de nitierto el perrito!, pero yo no
he visto respirar a ningún muerto. — J. S.,

—1

BEAIT GESTE. Desde que ví esta pe
lícula me están dando ganas de alistarme
en, el tercio, porque en un fuerte en pleno
Sahara, siempre expuestos a los ataques delos árabes, que duerman los soldados en ca
mas altas, arropaditos con recias mantas y
blancas sábanas. d Qué será en el cuartel? -

D. P. R., Castellón de la Plana.

EL LEGADO TENEBROSO. — En esta cin
ta, aparece una escena en que Ana María
(Laura La Plante) trata de encontrar las hue
llas del fantasma, inopinadament toca un
resorte, el cual, al funcionar, derriba el ca
dáver de Crosly, que cae de bruces sobre el
pavimento; al aparecer de nuevo en el lien
zo, se ve el cadáver en posición distinta a

como cayó. ¡Señor director, hay que ense
ñar a los muertos que no sean traviesos y
se estén como dios manda! — J. N. M., Mal
varrosa.

EL FANTASMA DEL BOSQUE. — Por dos
veces Morkin es acosado por el «fantasma»
(perro «Alerta») dejándole con las mangas
hechas jirones, pues se ve muy bien que
cuando se pelean, el perro le desgarra las
rropas; pero lo que yo no me explico, y con

sidero absurdo, es que al levantarse las dos
veces, Ileve las mangas completamente en

teritas, sin ningún jirón... Señores filmado
res: d Serían ustedes tan amables, que me

ayudaran a desembrollar este enigma? —

J II. T., San Ginés de Vilasar.

FEBRER & BLAT
Pinfura Decoración
Indusnia del anuncio

CARTELERAS LUMINOSAS CIR
CULANTES POR LA VIA PUBLICA.
CARROZAS ADORNADAS ARTIS
TICAMENTE, CAR7'ELES DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI
LUETAS AL OLEO SOBRE MADE
RA PARA VESTIBULOS. 7'ELAS,
TAPICES Y CUADROS DE ANUN
CIO. MATERIAL DE RECLAMO
PARA PROVINCIAS. MODELOS
INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTE

P1DAN fiRATIN BOCETON Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnaval

Oficinas y Talleres:
PANATEDE LA PAZ, 3 - Tel. 4903
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
ha detodos biea conocida la importancia y maestria que ha lograde alearszas

la ciasmategrafía, pers tampoco nadie ignora que a pesar bodo, ea la coatacción4.algunas películas suelen escapares algunoz defectillos, como son laz equivoca
mones, de coatrasentido, falaedad de época o lugar, descrides. titulos intempeativ011 fuera de sitio, mala redacción, etc., que causan taato la indignacién de
•mantea del art• ailente, como la risa del públic•.

Tales equivocacionaa o descuides soa en au mayoría corregibles, y • tin de
ayudar coa naestres pequeños medies a los cinematografistaz, y al miamo tiempo
que sirva de eolaz antretenimiento a nueatroz queridos lectores, heraos creído adivi
nar al pensamieuto de millares de personaz, inaugarando esta neeva, a la par queInteresantisima zeceión, e• la cu•I podrán colaborar todoz nuestros lectores, con la
laica condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la verdad, y revestido
de la más absoluta buen• fe.

Et A E
Teda nota debe venir acompabada con el cupón cori•eni•atemente Ilenada

que insertamos al pié, en sobre abierto y franquoai.• con un eCho de cinco cliatimez
sia euyos requisitoz no aerá publicada.

De la veritciriad del escrito eaviado responde ánicarnent• el rezaitente, ma

haciéndonos, en caso•Iguso, solidarios de las notas enviadas y publicadas.Las notas rezaitidaa zerán publicadas por orden riguroao de recepción.
Fi IVI I 0 S

bleasuallaente se premiaran Cuatro major.. Gazapoa recibidee cen la suma
de so pssetaa el primero; so el undo y 5 pezotas cada ueo, el tercero y caarto.

El importe de loa mismoa ..erá remitido, bien per giro postal u otra ferma istás
coovenieute, a la dirzeición del c.oneuirassite premiado, inaerta en el cupón.
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CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habilante en

Provincia de eait, núm.
ISiso Vuerta remile bara ei concurso, y de aso‘uta conformidad con las
bases bublicadas, el gazafto de belícu‘a

que es como sigue

41.8.10~6.1,

11111~1111111111I

£7kon32.-9,4esden
(Unión de las marcas: Contessa, Ernemann, Goerz, Ica)

"HAHN - GOERZ" &

"ERNEMANN"
Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
PIDANSE LOS

CATALOGOS GRATIS
a los concesionarios generales:

C. & G. CARANDINI, LTDA.

BARCELONA - VIA LAYETANA, 21 IKON
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•

El InOenioso hidalOo
Don Quijole de la Mancha

IN 113 E

¡Por fin se filmó la película
que faltaba!

Los héroes inmortales de la obra magna de

CERVANTES, el caballero de la triste figura y su

incomensurable escudero SANCHO PANZA, re
viven sus más estupendas y jamás oídas aventu
ras de la insuperable producción cinematográfica

• Palladium Film.--Selección Hima!aya F'Im

Esta soberbia producción pertenece a las sei
lecciones GAUMONT DIAMANTE AZUL
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